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Qui dnm neqvc legunt, ?ieqne lcgentibus eredunt,

in ipso errore manent, qucm sibi ipsi de nobis fin-
jcerunt.

"Estos hombres no leen, ni dán crédito á los que
han le ido; por donde permanecen en el error que

ellos mismos forjaron, y pieDsan de nosotros lo

que no somos. "( S. Greg. magno, lib. 4. epist. 38.)

Hom,o humillar i potest ai els qui veritati contra-

dimnt, non ipsa veritas quam credit et loqullitr.

"Bien pueden los enemigos de la verdad humi-

llar al hombre que la sostiene; pero no pueden hu-

millar á la verdad"(S. Agusí. enarrat. in psal. 155
n. 2.)

Turne illos validús confidamus, cuando testimonia

ab illis ipsis petimus et aecusationes.

"La mejor defensa que podemos hacer contra nues-

tros adversarios, es apoyarnos sobre sus propias acu-

saciones y testimonios." (S. J. Crisóstomo. homil. 3.

in. epist. ad Tit. n. 1.)



ADVERTENCIA;

EN la primera publicación que hice de mi caria al Papa,

V el análisis del Breve de 10 de Junio, puse al frente una

t-opia literal de su versión castellan a, que se leía en el MEN-
SAGERO DE FRANCIA de 15 de Agosto, no habiendo podido

conseguir el texto latino, á pesar de mi deseo y diligencias, co-

mo entonces lo advertí. El ejemplar impreso, que posterior-

mente ha venido de Roma, me lia ministrado un nuevo y mas
grave cargo contra la Curia; pulsen lu«rar de dos equivocacio-

nes de la versión del MKNSAGERO, hay en el texto latino uo
error sustancial <le doctrina, que presta materiales fie mayor
importancia al ANALISIS para justificarlo. Esta circunstan-

cia y una que otra ligera adición, y el Breve en latin y caste-

llano, según fué presentado por el Señor Arzobispo al Supremo
Gobierno, hacen toda la diferencia de ésta á la edición anterior.

En el COMERCIO de 2 de Enero del presente año hice

ver, que "en la nota de remisión al Senado por el Señor Mi-
nistro, no se hallaba al márj^n la rúbrica del Presidente (1);

*)ue tampoco habia decreto maijinal en la nota del Señor Ar-

El texto literal de la nota es el siguiente.

Lima á 15 de Diciembre de 1851— Señor Secretario de la

Cámara de Senadores— S.S.—Para los efectos del articUlo 87
inciso 37 de la Constitución, paso it manos de US. la noto, que me
ha dirijído el M. R. Arzobispo en 6 del presente, y el Breve á que

dicha nota se refiere,—Dios guarde ú U, S,—Bartolomé Ilerrerra*



7-obíspo; y lo que era todavía mas notable, no, aparecía el orijl-

nal del Breve, sino únicamente un ejemplar impreso, sin una
sola letra manuscrita, ni el anillo del Pescador. que se pone en
los Breves: lo que era muy grave y muy sério, y merecía una
explicación satisfactoria." Un silencio profundo sirvió por to-

da explicación.

Aun cuando no bastara el buen sentido, para decir que un
simple impreso, suponiéndolo del lugar y la oficina cuyos nom-
bres lleve, no puede hacer fé ante las auloridades, valdrían las

leyes del caso. En la 6a. tit. 9. lib. 1. ° de la Recopilación de
Indias, se previene respecto de "las Bulas ó Breves, ú otras

cualesquiera letras de Su Santidad, que toquen á materias ge-

nerales, que se presenten con los orijinales los traslados de
ellos, bien escritos y auténticos." En la ley 20 tit. 6. ° del

libro 2. ° se renueva lo mandado en la anterior; y cuando en la

ley 10 tit. 3. ° libro 2. ° de la Novísima quedan eximidos los

buletos para oratorios, indulgencias, y dispensas matrimoniales,

de la providencia general deque se presente ejemplar traduci-

do al castellano, se a<\v\erle~presenláridose únicamente LOS
ORIGINALES. El Breve presentado al Supremo Gobierno

por el Señor Arzobispo, y pasado á la Cámara de Senadores

por el Sr. Ministro, no ts orijinal, ni aun traslado auténtico, es

un impreso, y nada mas que un impreso. Esto es muy grave,

diré otra vez, muy sério, y el silencio encarece la dificultad.

Por lo demás, aunque la opinión pública se ha pronuncia-

do con decisión y energía en el particular, queda algo que

decir á la posteridad, cuando la Historia le ponga á su vista el

cuadro de un Arzobispo, que rogando invoca la religiosidad del

Gobierno, para que dé por bien condenada la Defensa de. la au-

toridad de los Gobiernos; y de un Ministro del Supremo Gobier-

no, que con omisión de las formalidades de estilo, y ofensa del

decoro de la Siprema Autoridad, solicita, insta, importuna, rue-

ga y suplica á los Senadores, para ganarse votos, y recabar el

pase á la condenación de la d'fensa de la autoridad de los Go-

biernos. La posteridad calificará este grave y extraño aconteci-

miento según su merecido: yo debo y quiero callar,



PIUS P. P. IX.
AD PERPETUAM BEI MEMORIAM.

Multíplices inler gravissi-

masque
,
quibus undique pre-

mimur, offirii noslri curas , et

máximas hujus temporis cala-

inhales, qu¿e in glíscenti re-

rum omnium novitate animum
no^irum sollicitant

,
anguntque

vehemente, illud accedit mag-
nopere dolendum, quod libri

perniciossimi é latebris janse-

nistarum, aliorumque hujus ge-

neris hominum, in diein erum-
pant, quibus hujus saculi jilii

in persuasi.bili.biis humana, sa-

pitntla verbis loquuntur per-

versa, vi abducanf. discípulos

post se. ApostoHciitaque Nos-

tri Minislerii ratio postulat, ut

libros istiusmoii solemniorem

in modttm, ad Calholicce Re-
ligionis purilatem, ac veneran-

dam Ecclesice disciplinam luen-

dam conservandamque, pros-

cribamus, et damnemus. ac Do-
minicum gregem , á Paslorum
Principe Jesu Christo humi-
lil.ati Nostra. commissum, ab
exiliosa illorum lectione el re-

ientione, tamquam á venenatis

pascuis, omni sollicitudine prces-

servare, et averlere non pra-
termillamus.

PIO PAPA IX.
PARA PERPETUA MEMORIA.

Entre los muchos y graví-

simos cuidados que por todas

parles nos oprimen, en medio
de Ins muy grandes calamida-

des de este tiempo, que con las

novedades que se van introdu-

ciendo en todo, aquejan y lle-

nan de angustia nuestro cora-

zón, se agrega el gran dolor de

ver salir de los escondrijos de

los jansenistas, y otros hombres
de e^ta clase, libros sumamen-
te perniciosos, en que los hijos

de este siglo, con palabras se-

ductoras de la humana sabidu-

ría, presentan doctrinas per-

versas con el fin de atraer dis-

cípulos en pos de sí. El deber
pues de nuestro ministerio

apostólico exige, que para con-

servar y defender la pureza de
la religión católica, y la vene-

rable disciplina de la Iglesia,

proscribamos y condenemos ta-

les libros en la forma mas so-

lemne, no omitiendo diligencia

alguna, para apartar y preser-

var de la mortífera lectura y
retención de estos escritos, co-
mo de unos pastos venenosos, á
la Grey del Señor, encomenda-
da á nuestra pequenez por el

Principe de los Pastores Jesu-
cristo.



—6
Jam vsro cum

t
in lucem pro-

diisse acceperimns Librum seu

opus, sex tomis comtans, his-

pánico idiomate exaratum, cui

titulus "Defensa de la auto-

ridad de los Gobiernos y délos

Obispos contra las pretensio-

nes de la Curia Romana, por

Francisco de Paula G. Vigil.

Lima 1848'' dique ex ipsa ope-

ris inscriplione satis intr/lexe-

rimus, auclorem esse hominem

in hanc Apostolicam Sedem ma-

lévolo animo affectum, haiid

omissimus iliud per volvere, ac

facili negolio, quamvis non sine

máximo coráis Nostri moerore,

eumdcm librum plures Pisto-

riensis Si/nodi errores dogmá-

tica Bulla Auetorem fulei fel.

rec. Pii VI. Deccssoris Ños-

1ri jam cónicos renovanlcm.

aliisque pravis dortrinis el

proposilionibus ilerum ilerum-

que damnatis, undique redun-

danlem novimus aíque perspexi-

mus.

Auctor ením, licet Calho-
licus, ac divino Ministerio, ceu

fertur, manciputus, ut indife-

rentismum ac rationalismum,

quo se infectum prodit, secu-

rius, ac impuné seqiwlur, de-

vegal Eclesia inesse polestalem

dogmatice definiendi, Religio-

nem Ecclesiai Catholica esse

nnice veram Rehgionem, do-
cetque cuique libertan esse eam
amplecti ac projileri Rcligio-

nem, quam rationis lumiae quis

ductus veram piifaverit: legem
ca'ibatus impudenler aggredi-

tur, et Novalorum more slatum

conjugalem an'eponit slatui vir-

Habiendosenos pues infor-

mado, que se había publicado

en idioma español una obra en
seis volúmenes, intitulada De-
fensa de la autoridad de los Go.

biernos y de los Obispos contra

las pretensiones de la Curia Ro.
mana, por Francisco de Paula
G. Vigil. Lima 1848, y como
el titulo solo de la obra fuese

bastante para hacernos rom-
prender, que el autor es un hom
bre poseído de odio hacia la

Santa Sede, no hemos omitido

registrarla, y fácilmente hemos
conocido y penetrado, aunque
con grandísimo dolor de nues-

tro corazón, que el espresado

libro renueva muchos errores

del Synodo de I'isloya, conde-

nados ya por la Bula dogmáti-

ca Auclurejn fulei de nuestro

predecesor Pió VI de feliz me-
moria, sobreabundando por to-

das partes en doctrinas y pro-

posiciones condenadas repeti-

das veces.

En efecto, el autor aunque
católico y lijjado al sagrado mi-

nisterio, según se dice, á fin de

seguir impunemente y con ma-
yor seguridad el indiferentismo

y racionalismo de que se mani-

fiesta inficionado, niega a la

Iglesia la potestad de definir

como dogma de fé. el que la

religión de la Iglesia católica

es la única verdadera, y enseña

que cada uno es libre para

abrazar y profesar la religión,

que guiado por la luz de su ra-

zón, juzgare verdadera; ataca

con impudencia la ley del celi-

ba¿o, y (\ ejemplo de los nova-



ginilalis: polestatem, qua Ec-

clesia donata est á suo Divino

Institutore, slabüiendi impe-

dimenta matrimonium der¿men-

tía, á Principilus térra dima-

nare tuetur
,

eamque Christi

Ecclesiam stbi arrogasse impie

ajjinnat: Ecclesicc et persona-

rum immunilalem, Dei ordina-

tione et canonicis sanctionibvs

constilutam, á jure civili or-

tum habuisse asserit, nec illum

pudet defenderé
,

niajori asti-

matione el obsequio prosequen-

dam esse domum Oratoris ali-

cujus Nalionis, qnam Templum
Dei viventis: Gubernio laico

attribuit jas deponendi ab exer-

citio pastoralis minisierii Epis-

copos, quos Spirilus Sanclus

posuit regere Ecclesiam Dei:

suadere nititur iis, qui clavum

tenent puhlicarum rerum, ne

obediant Romano PotiPjici in

iis, qua Episcnjjaluum, et Epis-

coporum respiciunt institutio-

nem: Reges, aiiosque principes,

qui per Baptismum facli sunt

membra Ecclesia, sublrahit ab

ejusdem Ecclesia jurisdiclione,

non secus ac reges paganos,

quasi Principes Christiani in

rebus spirilualibus (t Ecclesias-

ticis non essent Ji/ii ac subditi

Ecclesia: imó cales!ia terreras,

sacra, profanis, summa imis

monstruosé permiscens, docere

non veretur, terrenam polesta-

tem in quastionibus jurisdictio-

nis dirimendis superiorcm esse

Ecclesia, qua columna est et

plrmamcntum veritatis: tándem

ul alios quam plures omiltamus

errores, co audacia, et impée-

dores, profiere el estado con-'

yugal al de la virginidad: de-
fiende que la potestad dada á la

Iglesia por su divino fundador,

para establecer impedimentos
que dirimen el matrimonio,

emana de los Principes de la

tierra, teniendo la impiedad de

afirmar que la Iglesia de Jesu-

cristo se la ha usurpado: ase-

gura que la inmunidad de la

Iglesia, y de las personas que
le están consagradas , esta-

blecida por orden de Dios,

y sanciones canónicas, tiene

su origen del derecho civil, ni

se avergüenza de sostener, que
debe estimarse y honrarse mas
la casa de un embajador de
cualquier nación, que el tem-
plo de Díos vivo: atribuye al

Gobierno secular el derecho de

deponer del ejercicio del mi-
nisterio pastoral á los Obispos,

á quienes el Espiritu-Santo pu-

so para gobernar la Iglesia de

Dios: se esfuerza en persuadir

á los que tienen la dirección de
los negocios públicos, que no

obedezcan al Romano Pontífi-

ce en lo que respecta á la ins-

titución de los Obispados y
Obispos. Substrae de la juris-

dicción de la misma Iglesia, eo -

mo si fuesen Veyes paganos, á

los reyes y demás principes

que por el Bautismo hnn sido

hechos miembros de la Iglesia;

como si los principes cristianos

no fuesen hi jos y subditos de la

Iglesia en todo lo que pertene-

ce á lo espiritual y eclesiásti-

co: aun mas, mezclando de una
mane»a monstruosa lo celestial



talis progredilur, ut Romanos

Pontífices H Concilla Oecu-

menica d limilibus sua potes,

latís recessisse, jura Principum

usurpasse, atque etiam in re-

bus fidei, et. morum definiendis

errassc infundo ausu contendal-

Quamqvam verá iot ac tanta

in eodrm opere contineri erro-

rum capita, cu/que facile in-

notescat; attamen Pi adecesso-

rum Noslrorum vestigiis hiha-

rentes mandavimus, ut in rios-

tra Uaiversalis Inquisitionis

Congregatione prafatum opus in

examen adduccretur, ac postea

fjusdem Congregolionis judi-

cium Nobis referrelur. Forro

Ven. Fratres Noslri S. R- E.
Cardinales Inquiskores Gene-

rales, praruia ejusdem operis

censura, el perpensis Cónsul-

tnrum suffagiis , memoratum
opus lamquam continens doc-

trinas, et proposiliones respec-

tivé scandalosa?,» temerarias,

falsas, schismaticas, Rornanis

Pontiftcibus, et Coneiliis Oe-
eumenieis injuriosas, Ecelesise

potestatis, libertatis et juris-

«lictionis eversivas, erróneas,

impías, et haerelicas, damnan-
dum alque prohibendum ctn-

sueruul.

con lo terreno, lo sagrado con
lo profano, lo superior con lo

inferior, no se avergüenza de
enseñar que para resolver cues-
tiones de jurisdicción, la potes-

tad temporal es superior á la de
la Iglesia, siendo esta columna
y fundamento de la Terdad: fi-

nalmente, omitiendo otros mu-
chos errore» llega á tal audacia
é impiedad, que sostiene con
infame osadía, que los Romano»
Pontífices y Concilios Ecumé-
nicos han traspasado los limi-

tes de su poder, han usurpado 1

los derechos de los Principes, y
que también han errado al de-

finir puntos de íé y costumbres'
Aunque eaalq,uiera conoce

fácilmente, que en la obra se
contienen tantos y ían graves»

errores, sin embargo, siguiendo-

las costumbres de nuestros pre-

decesores, mandamos que ella

fuese examinada por lu Con-
gregación general de la Inqui-

sición, y que después se nos hi-

ciese relación del juicio de la

misma Congregación. Por tan-

to, nuestros venerables herma-
nos los Cardenales de la Santa
Iglesia Romana, Inquisidores

jenerales, previa la censura de
la misma obra, y examinados
los votos de los consultores^

juzgaron que debíamos conde-
nar y prohibir la citada obra,

por contener doctrinas y pro-

posiciones respectivamente es-

candalosas, temerarias, falsas,

cismáticas, injuriosas á los Ro-
manos Pontífices y Concilios Ecw
menteos, destructoras de la po-
testad, libertad, y jurisdicción



tíinc Nos, audüa predicto-

rum relatione, et cunctis plené

ttc maturé consideratis, de con-

idio prefalorum Cardinalium,

aique etiam mo'.u proprio, ex

certa scienlia, deque Apostólica

po'estalis plenituline memo,

ratum opus, in quo doctrina,

ac propositinú"S, ut supra no-

ía'ce, continentur
,

ubicumque^

et quncumque alio idiomde, sea

qu ¡vis editione, aut versione

hurusqtie intpresium , tiel in

pos'erum, quod absit, impri-

mendum , tenore, vrces n'iwrt

,

damnumus, el fepfob mus, at-

que legi, ac reúnen prohibe-
|

mus, ejusdañque operis imprci-

sionan, descriptionem. leclio

nem, releni'wnem, el tiium óm-

nibus, el síngiílis Ch.ri4i fideli-

bus, e'iam speajica tt indwidua

meníione, el expressidne d'gni<,

sub poena ex •ommimicaiionis

per cantriifaciciitc? ipso fado,
absque a'i i deel tratione, in-

cu'renda, á qtii nemo á quo-

qu-im, pra'erquam á Nobi*,

seu Romano P nt'Jice pro tem-

pore existente, nisi in morlis

articulo conslitutiis, absolutio-

nis ben'Jí ium obtinere queat

omninó ihíerdícímúst

Volen'es, el AuHoritnte Ápos-

tolva mandantes, ut quicumque

Librum seu opus prd'lictum

penes se hnb ,erint, illúd statim

a/que pfesce'iles fAtiera inno-

tuerinf, locorum Ordinariis, v 'i

herética! praoilatis Inquisitori-

bus iradere, alque consign iré

teneanlur. Inconlrarium fa-

de la Iglesia, erróneas, impiáf,

y heréticas.

En su consecuencia Nos, oída

la relación de todo, y habién-

dolo meditado con plena madu-
rez, de consejo de los predichos

Cardenales, y también mota
proprio, á ciencia cierta y por

la plenitud de nuestra potestad

aposto'ica, condenamos y re-

probarnos la mencionada obra,

por el tenor de las presentes, y
prohibimos leerla y retenerla

en tndo lugar y en cualquiera

idioma, ó en cualquiera edición

ó versión en que estuviere im-

presa, ó en adelántelo que Dios
no permita, se imprimiere, por

I

contenerse en ella las doctri-

nas y propo-ici'Hies aniba no-
tadas: prohibimos absolutamen-
te a todos y á cada uno de los

fieles cristianos, aun á aquellos

de quienes deba hacerse men-
ción especial é individual, el

imprimir, copiar, leer y hacer
u.-o «le dicha obra, bajo pena
de escoinuninn, en que incur-

rirán ipso-facto sin ríecesidad

de oirá declaración, los que \ú

contrario hicieren, y de la quo
ninguno podrá ser absuelto,

sino por Nos, 6 el Romano Pon-
tiri'-e que entonces fuere, á na
ser en el articulo de la muerte.

Queremos y ordenamos era

virtu I de autoridad apostólica,

|ue todos los que teñirán el re-

ferido libro ú obra, inmediata-
mente que las presentas letras

lleguen á su noticia, estén obli-

gados á entregarla en riianos

de los ordinarios, del lugar, &
de los inquisidores de la liere-

2



cienlibus non

busfiumque.

—10-
obslanlibus qui

Ut aulem aedem presen-

tes LiUercs ad omnium noli-

tiam facilins perducantur, nec

quisquam illnrum ignorantiam

allegare queat , volumus ei

aittoritafe prefata decerni-

mus , illas ad raleas Ba-
sílica} Principis Aposoloriim.

rt Cancellar ice, et in Acie

Cnmpi Floral in Urbe per olí-

quem ex Cursoribus JYuslris.

ul morís est, pullicarí, illa-

rvmque excmpla ibidem ajjixa

relinqui: sic vero publícalas,

omnes et si'igulos, quos amar
nunt, perinde afficere, et arc

tare, ac si unuuique illorum

persnnalittr notficata, el inti-

matce fuissent: ipsarum anlem

pr&senltum Liiterarum tran-

sumptis, seu exemplis, etiam

impressis, manu alicnjus JVo-

tarii publici subscriplis , el

sigilio persona; in Ecclesiasti

ca dignitate conslitutce munilis,

evm'lem prorsus fidem tam in

judicio, quam ex'ra illud ubi

que locorum haberi, qua ha-

beretur eisdem praisentibus, si

exhibi'a forenl vel oslensa.

Datum Poma, apud S. Pe
trum sub annulo Piscat ris

die X. Junii auno MDCCCH.
Pontificalus Nostri Anno V.

A. Card. Lambruschini.

Es Copia

Seoane.

del ímpreso- -B.

tica pravedad; sin que obsten

cualesquiera otras que hagan
en contrarío.

A fin de que las presentes

con mas facilidad lleguen á no-

ticia de todos, y ninguno pue-
da alegar ignorancia, quere-
mos v mandamos por autoridad

apostólica, sean publicadas se-

giiii costumbre
,

por uno de
nuestros notarios, fijando un
ejemplar de ellas en las puer-

tas de. la Basili a del Piincipe

de lo* Apostóles, y de laCan-
>•

i I le ría Apostólica, como tam-

bién en las de la Curia jencrnl

en el Monte Citatorio y en la

ciudad en la plaza del Campo
le Flora: publicadas asi com-
prenderán y obligaran á todos

aquellos á quienes toca, como
si á cada uno de ellos se les

hubiesen notificado ó intimado

personalmente: queremos asi-

mismo, que á las copias de es-

tas mismas letras, óá los ejem-

plares impresos, estando firma-

Jos por algún Notario publico,

y sel lados ron el sel ¡o de algu-

na persona constituí ia en dig-

nidad eclesiástica, se les dé en
cualquiera parle, tanto en jui-

cio, como fuera de él, la misma
fé que se daría á las presentes,

si fuesen extiibidas ó mostra-
das.

Dado en Roma en S. Pedro
con el sello del pescador, á diez

días del mes de Juno, año del

Señor mil ocbocientos cincuen-

ta y uno, quinto de nuestro

Pontificado

—

Luis Card. Lam-
bruschini.

Es copia de la versión

—

B,
Seoane.



CARTA AL PAPA.

BEATISSIMO PATRI
plo ix. urbis romje episcopo,

eclesi;equl universalis pri-

M ATI .

¡Tu queque, clsre Pie! ¡Tu,

qui m mé oriebtiris quasi stella

dilucidó, ad expeclitbmem gen-

lium, mí glorian EcelesicB .

sp°m Nat¡onibn<!, humantque
generi praeberes solaiium; tu,

inquam, retro prospicirns, tle

reluiquis aratrum ,
quo nobis

tol, jucwidi, tot fausta, mun
doque fu'ur i poliicebaria! Tu,

poslhabilis Leouibus, Greg»
rüs, horum nominum tnagnis

ad obscuriora sazula tendis,

qué Decessorum insequaris ves-

iigi i, íllorum vestigio, qui Ccb

sare'tm pntentiam
,
Masque re

gaita, lamquam Pelri cluvi

bus ligcita , su'miissa contue-

ban'.ur, el tu contwreris! ¡Tu,

qui secularis dominatus Prin-

ceps^ talis esse probé, duxis

ti, tequeipsum, licet, aspicien

tibus el maledicentibus Regi
bus, purpurea partim exue-

bus majes/ate, ut sua jur.i po-

pulis gratnhintihus red ¡eres
;

repenté quasi alius á té, an-

tiqua revoláis, verbaque usur.

pas Gregorti séptimi, el Ino-

AL BEATISIMO PADRE
PlO IX OBISPO DE LA CIDDAD

DE ROMA , Y PRIMADO DE LA

IGLESIA UNIVERSAL.

¡Vos también, ilustre Pío!

¡Vos que, como la estrella de
la mañana, os alzabais sobrs

el horizonte, con jeneral ex-
pectación, para dar gloria á

la Iglesia, esperanza á las na-

l-iones, y llenar de consuelos

á la humanidad; Vos os arre-

o p ntís de vuestra obra, y aban-

donáis una empresa, de que
estaban colgadas tantas espe-

ranzas, y a que creíamos vin-

culados el porvenir del Mun.
do! ¡Vos, dejando á un lado

los ejemplos do los Leones

y Gregorios, os engolíais en
los siglos oscuros de la edad
media, y buscáis allí los ves-

tijroa de aquellos de vuestros

predecesores, que humillaron

á la Imper al Majestad , co-

mo si los derechos de, ésta

fueran dependientes del po-

der apostólico, y como si Vos
mismo lo creyerais asi! ¡Vos

que. Príncipe de un E-tado
secular, quisisteis llevar este

nombre con honor, y á pe-

sar del seño de los monarcas
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ceniu tertn aptiora tempori.

bus.

Hauiquaquam
, Beatissime

Pater
, cogitalione complecte-

r '.s , quantum corda nostra

jucunditatis imó jubilalio-

nis peifaderit , cum te ad
S. Pttri cathedram eveclum
conscii fuimus. Gaudium n >s-

trum non id erat profedó, quo
in electione cu/usque Ponti-

Jicis Eccle\ia, singulnque ejus

meml rj, laetantw, dum in pe-

renni successione Pontiñcum
indeficien'em primatum inluen

tur. Lat ibamur equidem, non
quod Papa electus fuisset,

sed quod tu, qui. nomine tuo

prcevmtus
, h>minibus sp?.m

afferebas ac solutium. Prio-

res gressus tui adamussim
respondebant expeclalioni, et

pergaudebamus : gressus, in-

quam, privatim, occuitó forsan
acti, qui arcana hominis, ho-

minemque pandunt, quomodo
solemma, scenica, nec faciunt,

nec possunt. Sed Princeps
quoque agebas, inque poülica

ordinanda, et levandis populis

totus eras, licet relucíantibus

kostibus reformationis, qui ut

omnia stent, nihilque innove -

tur vociferantur el conantur.

Talis eraf rerum ordo, quem

absolutos, os desprendisteis da
una parte de la Soberanía
que ejercíais, para devolver

al pueblo sus derechos , al

pueblo que os lo recibía agra-

decido; después cambiáis, y
romo si fuerais diferente de

Vos mismo, buscáis modelos
en lo pasado, y habláis como
Gregorio 7. ° é Inocencio 3. °

!

No podéis figuraros, Beatí-

simo Padre, cuán grande fué

por acá nuesto alborozo, cuan-

do supimos, que fuerais esco-

jido para ocupar la S. lia del

bienaventurad» Pedro. Este re-

írocijo no era e--e común y je-

neral que sienten las Iglesias,

al ver en la sucesión indefi-

ciente de los Papas la perpe.

tuiilad de su Primado, sino un

regocijo particular y especialí-

sinio, por que Vos erais el Pa-

pa, ó porque vuestra recomen-

dable persona apa recia con an-

tecedentes de anuncio feliz.

Vuestros primeros pasos cor-

respondieron á la esperanza,

y por eso nos regocijamos mas.

Ellos eran en parte acciones

privadas, que descubren el

corazón, y carácter peculiar

de un individuo, como no lo

hacen ni pueden hacerlo, las

solemnes y pomposas, que no

son el hombre, como hien sa-

béis. Eran tamhien accio-

nes del Principe temporal ,

que muy sinceramente iba á

ocuparse en aliviar la suerte

de sus gobernados , sin em.
bargo del disgusto y la con-

tradicción de los que aborre-
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tu videbas informari et auges-

cere , tibi constan* in senlen-

tia, doñee obstáculo, eo pro-

cesserint , tit tecum recogitans,

eg<> loi|uar dixeris; quo audi-

to, himines contremuere tiran-

ni, Italia} spes affulxit, Man-
doque cum ip^a. Jam tum fa.
natici obtrectabanl; sed popu-

lus christianus bmedicebat libi,

el in sua manebat spe.

Tune temporil, BeaVssi.me

Totes
,

opus meum editurus itu

diceb.im: "faus'um mihi reputo,

quoi in Sede l'elri erudilus Pon
tifex ex'Stnt, qui suo tempori.

coevas, hum ¡nltitis Jit ni"mor

(id melioraadum gnilem sibi

subdilam; paulo pnst Guber-

nantium et Epi^coportnn re-

min'scetur, vt illorum auh>-
rit ítem, tamdiu Roma} reser-

vatam, restitui jubeat." Sic

¡ego sperando dicebam, alienu*

admolum suipicandi, te ali-

quaadó indig lal irum, tanqnam

si ve*lra et Ecclesiai dignila*

injuria, affecta fuisse', adoer-

sus ''Dfjensionern auflioritalis

Gubi rnantium contra athbLus

Curiai," qanm pmpé tenes,

quamque, propier Eoangelii et

Samtx Si dis honorem, secer-

nere á Te debemus et volu

mus.

Sed anteqnam ad me, opus.

cen las reformas. Vos vis-

teis el estüdo de las cosas, y
el cuerpo que iban tomando,

y resuelto á llevar al cabo
vuestro pensamiento

—

Yo ha-
blaré, dijisteis, y temblaron

los tiranos, y la Italia esperó,

y el Mundo con ella. Los fa-

náticos murmuraban de Vos;
pero lo demás del pueblo cris-

tiano os llenaba de bendicio-

nes, y proseguía esperando.

Entonces fué cuando yo
dije, que "minba como cir-

cunstancia feliz á la publi-

cion de mi obra, la de ocupar
la Silla apostólica un Pontífice

ilustrado, que contemporáneo
de 6u siglo, se acordaba que
era hombre é italiano

,
para

mejorar como Principe tem-
poral la suerte de los pue-

blos que síobernaba; y luego

se acordaría como sucesor de
San Pedro, de que en la Cu-
na Román, i, había un depó-
sito de autoridad pertenecien-

te á los Gobiernos y á los

Obispos, que era preciso de-

volverles." Asi decia yo en
mi esperanza, muy distante

de creer, ni aun sospechar,

que miraríais algún dia, como
agravio de vuestra dignidad

y de la Iglesia, la ''Defensa de
la autoridad de los Gobier-

nos," contra las pretensiones

de esa Curia, que tenéis tan

cerca, y que por honor del

Evangelio, y de la Santa Sede
no puede, ni debe confundir-

se con Vos.

Pero antes de descender á
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que descendam, mea interés/,

Beaúss'me Pa'er , ob orul s

poneré gravissim >s illos even-

tos, qui tuim de il.'o dam
nalionem pracesserunt

,
qui

busque Italia dolenter de te

conquerebalur. Alié quidem

ego venerar. Sanctisims Pa-
ter, quae te rallones impulerin

ad id agcndum, nade tiles

qwstus vrovenere. Dum prx-

mwm ad nos perlatum fui
quid accideret, Inris parUbus
adlucrentes, á te semper stan-

tes, continuó dulebamus. de te,

cctsus ex circunstantiis expo-

nebamus
,

tequ? mwiimen ex-

pectare, ap'umque tempui ca

jjere, quo res secundum exi-

tum aucupantur, suspicabamur

Jntenli, devoti erga Te íuwi-

quz causara, nec diclis cre-

debamus, idque contra tes'.i-

mmiorum jilem, contra even-

iuum frequen'ium, contra ex-

po^lulaliones Italia, contraque

teip.sum, Beatissim*. Paler, si

fo té in mentís typo , talem

quilem oplabimus, Pontifican

componeremus sed noluis

ti, e.t fortassis nec jio'uisti.

Itiium veneror, Beatissime

Pater, tua in scrinio pecto-

ris arcana recóndita; at nec

iu impedir is, nec ego prohi

beor, quin cerneré valeamus

qu<ta conspicua snnt ómnibus

qwmque uno eodemque specla-

culo varié quidem, sed reap-se

ante oculos luos palrata sunt

Teutonicorum geniem inspi

cimus, alerno infensam Ita-

lia, bita ipsi assimilem, utque

olhn immmem, el in prazsenúa-

mí, Beatísimo Padre, me im-

porta mucho no romper el

hilo de los sucesos que pre-

cedieron á la condenación de

mi obra, cuando la Italia se

(nejaba sentidamente de Vos.

Yo respeto profundamente los

noli vos que obraron en vues-

tro ánimo, para dar márjen
i esa qu> ja. A las primeras

noticias que recibimos por acá,

nos poníamos iodos de vuestra

pirte , todos nos interesába-

mos por Vos, os compadecía-

mos también, y esplicabamos

vuestra conducta por la* cir-

cunstancias, creyendo que bus-

cabais un punto de apoyo pa-

ra proceder, y aguardabais

la oportunidad, que da á las

empresas un resultado feliz.

T.m decidido-, tan preveni-

dos estábamos en vuestro ob-

sequio, que aun cuando los

datos se hacían mas creíbles,

siempre nosotros con Vos
,

contra la evidencia de los tes-

timonios, contra la repetición

de hechos solemnes, contra

el clamor de la Italia, contra

Vos mismo, Beatísimo Padre,

por si lograb irnos componer
el bcllo-ideal de un R. Ponü-
tíce; pero. ... no lo habéis que-

rido; no habéis podido quizá.

Yo respeto de nuevo, Bea-

tísimo Padre, el arcáno de

vuestras intenciones; pero ni

Vo«, ni yo, podemos dejar de

ver la escena nueva que se

hubo representado en un pro-
pio teatro, y á vuestros ojos.

El enemigo eterno de la Ita-

lia otra vez en ella, con la
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rum: ílalum Principen ab illa

prnflirrnhim, tacentibus coeleris

qui dicebanturfratres; Te dein-

cip^s, Beatissime Ptiler, TV quo.

que. Pie el posl Te ecceúaslicas

censuras, exleras excrcitus, ser-

mones evangélicos
,
proscriplio

nes, Pctri succesorcm in urbe,

filiorum crúore perfitsa sedenlem

á latere adstanibui alienigenis,

cczleraque horrenda
, infunda,

qaz bonus Ma^tai nec Papm nec

Princidí unquam indulgebit.

Si au'.cm Ilali, qui mugís Tibi

fidcb mi, quibusqw aliquomodó

compromioseras ,
spe frauda i

fuere, ¿quid m>hi americano ju

ris erit, ut quererer, quo l de cía-

rissim > Pió 9. viutum experta

rem, dum i(Defensioncm auího

ritalis Gubernantinm consrribs

rem] Sed m -um est ad Te tunde

re, tim-¡w imfi.iusa l f'atrem, en

qua decet. reverenlia, qua fiducia

quaque intim t animi conscienlia

vera el-ju^ta propug>< antis, ut d

cam Ti'ñ, obnptumfuisse, equi

vocum pnssim
,
me.umque opu

lamprojic ium ase ca'holicoz t¡ei

sioz, quan un Curíaz ámbitos, eo

rwnque defensores üli cffecére

¿Quid elenim, Bcaüssime Pa

barbarie de los siglos pasados,

el escándalo de ostentarla en
1 19: un Principe patriota hu-

míllalo por el, en silencio pro-

fundo de los quo *e llaman sus

hermanos; y luego Vus, Belí-

simo Padre, Vus también, 6
Pió. y tras de Vos lai censuras

las bayonetas ex' ranjeras, y
as palabras evangélicas y las

proscripciones, y el sucesor de
San Pedro en la Ciudad regada

con la sangre de sus hijos, y
ro leado de soldados advenedi-

zos para su seguridad, con cuan
to mas hay de horrible é indig-

no de conmemorarse, y que el

buen Mastai no perdonará ja-

más al Príncipe ni al Papa.

Si pues los italianos, que es-

peraban mas de Vos
, y cora

mienes en algún sentido hubis-

teis contraído compromiso, han
visto frustrada su esperanza,

¿qué derecho de quejarse po-

Irá alegar un americano, por

haber esperado mucho del ilus-

tre Pió IX al escribir la "De-
fensa de la autoridad de los Go-
biernos?" Pero no me negareis

el de dirijirme á Vos, con todo

el respeto y la confianza con

íne un hijo puede hacerlo con
su Padre, y toda la seguridad de
quien tiene firme conciencia de
sostener lo j'isto, para deciros,

que os han sorprendido, que os

h i beis equivocado, y q'ie mi
pobre escrito es tan útil ú la

Iglesia católica, como le son
perjudiciales las exajeraciones

dé la Curia, y sus defensores.

Porque , Beatísimo Padre
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ter, in diserlationibus meis ride-

te potüLili, quod Tibi moletfam

inlulrritl iNonné qvód enixé e,

chrisliane di.terim, ¡
>astores eccle

¿iasticos extra sancluarium pro-

siliré minime decere, ul se polí-

tica imm'sreant? iNonné quo

toties i erar'm. eos qui militan I

Deo, non impHcandos esse ne<_'<>-

tii.s secvlarib'is ,
junta verbuth

Pauhí ¿Normé quod sus'inuerim,

mcrih.m ontirm el spltnlorcm

ecclesia^tica Polrslati* in eo .si

tos esse, id > ei sacra < mniuó in

tenii, dicata, á rebus p> ofanis

abstinent, ne si aliáis inium'<ai.

suaposthabéat, et propría noceat

existimo tion i? ¿Nonni tándem

quod sep° filio li affertu rogare

rim Te, ut esses Petrus, nihil, ni-

si Petrus? Sed quae evangélico

sunt, Ti\i displicere nonpossunt

ti ¡va Tibi, Sánete Pater, sita-

libus dictis ezacerbesceris!

Cétérum, bené nosti quantum

tt qualiter eonentur populi, eo

conscendere ubi constituantwr, si-

ve rité gulernentur remoxereque

obstáculo, quai repugnant . Nosti

quoque inter ista ab ipsi-. mim"-

rari quie ex parte c/n'i o

rum obsislim'
,

qu<s ad juH-
cium rocant de iinlependen/i i

etce sUndlrte procurando, quo si

Rr-mpublicam intra Re.mpu'<li-

cam et supra ipsam co>is'> usrent;

de inflato spiriiu aristocratice

eX inmunitalis , ne ad laicorum

Dulgus descendanf, sivejudican-

¿qué habéis podido ver en mi
humilde obra, que haya tenido

la desgracia <ie molestaros? ¿El
licir con ahinco y espíritu

evangélico, que los Pastores de
.'a Iglesia no deben salir del

Santuario, para mezclarse en la

o ítica: que los que mi litan ba-

jo de las banderas de Dios, no*

rían de e ni bar.izarse en los ne-

gocios se ub' r< s. según el len-

guaje de San Pablo: que todo el

mérito y esplendor «le la potes-

lad eclesiástica consiste preri-

amente en su entera dedica-

ción al objeto espiritual, y en
una absoluta presciudencia de
as cosas del siglo; que cual-
quiera mezcla de extraño poder
redunda en su descrédito, y en
detrimento «le Ins'sagrados bie-

nes que administra; y el habe-
ros ro.'ailo repetidas veces, y
con interés filial, que fuerais

Pedio y nada masque Pedro?
Palabras tan cristianas no han
podido disgastaros j y ¡ay de
Vos. Santo Padre,- si tales ver-

dades os desagradaran!

Por otra parte, bien sabéis;

cuantos y ctim repetidos son,

le ti' mpo atrás, los esfuerzos-

que hacen los pueblos para
constituirse, y remover los obs-

t ir ti los que se lo ¡tupieren. Sa-
béis, que entre estos obstáculos

numeran los que le opone el

clero, á quien acusan de preten-

der independencia y soberanía,

como si luviera derecho á for-

mar un Estado dentro del Es-
tado, y aun pobre él; de un es-

píritu aristocrático y de inmu-
nidad, para no confundirse con



üis, sivc vecligalia svbrundis,

cum inleréa declínale ct onerosi-

ssimum ad suain suslcnlationem

imponunl; deque alio spiritu, quo

aetcris ierrenarum rerum con-

iemplvm praedicando, adamanlér

illis adherescuut, dumque id au-

diunt, ojfcndunlur. Has, el alias

populoruin lamentationes , non

statim respuere opoiiebal, sed au-

dilum praebere, ul qu<v amplifí-

cala, quae injusta ,
quaeque ra-

iionabili fundamento niterentur,

conipicereinus; nec enim lolidem

peccata sunt
,
quoH sceculariiim

querele.

Q.uód illic cernís, Bealissime

Pater, el ego in islis partibut.

Marinar audio, et querinwniam

prudenlum, reiquc publica incum

óentium homiiium, advcrsus Ro-

mee Curiam, quéclerictisndstrqs

á recta semita deriai, ul in ipsa-

mel eorum patria, tamquam ad-

senae sint,nisi ad sui profectum,

ñique illam oneretít et torpeja-

ciant. Americanas el clerisus,

his audilis, lacere nec volui nec

pbtui, el dislinguendum suscepi,

quid temporale et spirituale in

rebus Ecclesim et ecclcsiaslico-

ruin essel, quó aspeclus appare-

rent, quibus clerici civibus cocc-

quanlur, quibusque ab illis diñ'e-

runt. Vertí, quod chile, est pro-

el vulgo de los logos, humillán-

dose á comparecer ante los juz-

gados secularesy pagandocon-
tribucion, para sostener los gas-

tos comunes de la sociedad,

mientras él se cree Con derecho
de imponer la gravosísima del

diezmo para su sustento; y en
fin, de otro espíritu , con que
predicando á los demás despren
dimiento de las cosas terrenas,

se apega á ellas cariñosamente,

aunque teniendo por sacrilego

insulto el que esto se le diga.

Todo esto y mas, de que habéis

oido lamantarse á los pueblos,

no debe desecharse ciegamente

y sin discernimiento, sino pres-

tar atención, para distinguir lo

que hubiese de exajerado, y tal

vez de injusto, y lo que de ra-

cional y fundado; porque no to-

das las quejas que salen de la-

bios prof'mos, son pecado';

Lo que Vos veis por allá,

Beatísimo Padre, yo lo veo en
estos paises. Yo oigo á los hom-
bres pensadores, ó interesados

en el arreglo de nuestros Esta-

dos, murmurar contraía Curia
Romana, porqüe con sus exaje-

radas pretensiones extravía las

conciencias de nuestros ecle-

siásticos, á fin de que aparezcan

como extranjeros en su propia

patria, aunque aprovechándose
de sus temporalidades, y pesan-

do sobre ella, y entorpeciendo

su marcha. Americano yó y
eclesiástico también, no podia

ser insensible á estos clamores;

y me propuse distinguir en las

cosas de la Iglesia y de los ecle-



frío nomine et pondere ad civi-

fem aulhoritatem leiidit,flocci ha-

bita potestate indirecta, ubique

extra Curiara sprela
,
neglecla.

Si talia ómnibus non placebant,

conülium scriptoris inspicien-

dum eraf; el si non laudar i, nec

culpari debuissct,,u!pote ad Jai-

corum invidi.am clericis amo-

rendum ex tolo direclum-

Asi licel polens hic stunulus

in animo fuerit, alius eral et

validior el potenlior , nimirum,

ul America, el patria paaier-

Jim, conmlerem, removendo non-

nullum , et magnimi quidem é

multis rcpagulis, quaz, ut consli-

tuatur et prosperel, iii'.erpediun'.

¿NoTine Tibi, Beatissime Pa-
ter, Italia cceleris Nalionibus

eliarior est, illiusque prosperam

fortunam supra fortunam om-
nium concupiscislNe ergo offen-

sionem afferat mea in patriam

píelas, quae me pericnlo commis-

sil Tibi displicendi; sincque m°.

nalale sohim adamare
,

quo

Deus nancisci votuit, ut ali-

quando ei inservirem. Qui

autem Patriam düigü, Guber-

iiantium dignitatem et jura lue-

tur.

Enimveró, BealissiiuC Pa-
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siásticos , la parte temporal y
civil, que los oquipára á los

otros ciudadanos y la espiritual

y sagrada, que los diferencia de
ellos, y los pone en otra esfera.

Dije que lo civil llevaba por su

propio nombre las cosas y las

personas á la potestad civil, si»

que pudiera alegarse decente-
mente en nuestros dias el pjc/er

indirecto, tan desacreditado en
todas partes, sino en la Curia,
Si tal empeño no habia de agra-

dar á todos, ¿no debia alabarse

mi intención, 6 disculparla si-

quiera, pues al fin tenia por ob-

jeto, que no se hiciera odioso el

clero?

Mas por poderosa que fuese

esta razón, otra mayor y mas
fuerte obraba en mi ánimo, y
era procurar á mi modo el bien

de la América
,
especialmente

de mi patria ,
trabajando para

remover uno de los primeros

obstáculos que retardan su or-

ganización y prosperidad. ¿No
amáis Vos, Beatísimo Padre, á

la Italia de una manera singu-

lar? ¿No os interesáis en su

buena fortuna, mas que en la-

de todos los Estados de la

Europa y del Universo? No
os ofenda pues mi patriotismo,

que me ha expuesto al peligro

de disgustaros; y toleradme

que ame mucho á la América,

en cuyo suelo me hizo Dios
nacer, para que la sirviese

algún dia. Y quien ama á su

patria, defiende la dignidad y
los derchos de su Gobierno.

En verdad; Beatísimo Pd-
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trr, quantumvis ccrtus sis de

tua in qttiedam argumenta

potcstate
,

luaque sola ,
quia

spiritualia creáis, Gubeman-
tes politici ea quoqne sibi vin-

dicant, quia temporalia exis-

timant; quo cisu. Ta el Mi
parles eslis, ideoque non ju-

dices. Juslitia et equilas, na-

turolisque ralio ad aliad tri-

bunal tune esse recurrendiiin

constituunt, apud quod in cau-

sam descendatur, quaeque pro

et contra adducta fuerint,

ponderentur. Hujusmodi tri-

bunal.—Opinio publica, raiio

humana, est, quae licet in ro-

mana Curia abjiciilur, nikil-

ominus fanquam honoris slem-

ma humano fronti a Creato

-

re afjixa resplendet, ut nos

ab enlibus incogilanlibus se-

ccmal; cujusque in revelatis

etiam priores partes sunt, ad

ea exanúnanda, quae motiva

credibililalis nominanlur. Hac
ego ralione, hoc lumine ule-

bar, ad moslrandum, res, de

de quibus agebatur, civiles, tem-

porales esse, meisque contra-

dictatoribus, si ritionaliler age-

rent, nperae pretium erat os-

tendere, eas sacras
,

spiriiua

les esse, quo discusso, pro-

positara, ad Polesla'em sui

nominis, cui jus erit, prope-

raret.

Praelerfacuttales illas Gu-
bernantiun, quae sibi necessa-

dre, por grande que sea vues-

tra convicción, de que os per-

tenece conocer y pronunciar

en ciertas materias, por creer-

las espirituales, los Gobiernos
tienen también conciencia de
que ellas les pertenecen, por
creerlas seculares; y entonces

Vos y ellos sois partes, y por

eso inhibidas de dar senten-

cia. La justicia, la equidad y
el buen sentido dictan para

tales casos, que se remita el

fii lio ú otro tribunal, donde se

discuta el punto, y se haga
comparación de las razones,

que en pro y en contra se adu-

jeren. Este tribunal es el de

la opinión pública, el de la

razón humana, tan vilipendia-

da en vuestra Curia; pero que
sin embargo, es la marca do
honor, que el autor de la na-

turaleza puso sobre nuestra

frente, para distinguirnos do
los seres que no saben pensar,

y á la que aun en punto3 re-

velados le toca dar el primer
paso, para examinar los moti-

vos de credibilidad. De esa

razón hacia yo uso, con el áni-

mo de convencer, que las ma-
terias eran profanas y secula-

res; y no se me podia con-
tradecir racionalmente, sino

tratando de convencer de
igual manera, que eran espi-

rituales, por donde el resulta-

do de la discusión avisaría,

cual era la potestad á quien
cumplía el derecho.

Ademas de las prerogati-

vas que vindiqué ú los Gobier-



-20—

rió compclunl, quasque Sal-

valor miiiidi ¿Ilibatas ac sar-

tas teclas couservavit, de aliis

eliam iractapi , quae kipotfyesi

innitentes , cuin ea exislere,

cumque ea eoancsccre par

eral. Vustorfs eclesiásticos

cohorlalus siim, vt id postre-

mum respicerpnt et inlende-

renl, quare Ecclesia indepen-

deos et libera forel, sicul

priscis temporibus, antrquam

Roinani Pontífices, caclerique

Ep'\scopi, Impcrulorum De fen-

sioneir. iinplorarcnl. Qui tedia

sdepius di.r.it, eo quidtm animo,

ut á leclorilms , et praescrlim

Epíscopi, aliisqne ccc'esias-

licis, Uinquam mearmu, di.sser-

lalioman solnlio, et scopus ins-

picerentur, non is eral profecía

cui Iribuerrlur, enm snbjecisse

Ecclesiuni Reipublicae, que-

madmoduni iicc Rcmpiiblicam

Ecchsiae suhjeclan voluit et

recognovit.

Mdas deinccps laboris

mei ultra progressvs, Alun-

dum respexi, quo hominibiis

persiiaderem, sua interesse non

bdisse, se amare, quaecumqne

fuerü opinionum, el Rehgio-

num dlscrcpanlia. Rrmi.niscen-

dos eos monui. IJe .m homines

ubique tolerare, el etiam extra

rera ni Ecclrsiam natos vel/e,

nosque ad ipsius providenlia/n

imilandam cogi, quin pro illo-

nos en asuntos esencialmente

de su competencia, y que el

¡Salvador del mundo dejó co.

mo estaban á su advenimien-

to, hablé también de otras,

que apoyándose sobre una
suposición, debían subsistir,

como sus consecuencias na^
tu ra les, ó renunciarse aque-

lla, para que estas desapare-

cieran con su fundamento-

Yo exorté á ello encarecí,

damente á los pastores de la

Iglesia, á fin de que esta que-

dara en absoluta independen-

cia y libertad, como en los

primeros siglos, antes de que
los Papas y Obispos implora-

ran ja protección de los Em-
peradores. Quien todo estq

dijo repetidas veces, miran-

dolo como el desenlace de
sus disertaciones, y procuran-

do llamar y lijar sobre ello la

atención de lo3 pastores, ha
estado muy distante tle dar

mérito, para que se le impu-
tase, que pretendía subordi-

nar la Iglesia al Estado, asi

como tampoco consintió en

que se subordinara el Estado,

á la Iglesia.

Ensanchando después los li-

mites de mi trabajo, y unien-
do á la América las demás
regiones del universo, me em-
peñé en persuadir á todos los

hombres, que su interés esta-

ba en no aborrecerse, en
amarse mutuamente , cual-

quiera que fuese la diferen-

cia de sus opiniones aun reli-

jiosas: que si Dios toleraba,

y hacia nacer hombres fuera,
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rum crroribus respondiere teñe-

remur. Intolerunliam insuper

ánimos lacessere, titímicos con-

fiere, dum toterántia omnia tra-

hit, conjungil, devialosftte in-

ritat ad caidum vertiré, cui Tu
praesides, Supreme Paslor

.

Haec quidcm sensa christiana

.sunl, etjucunda et consolado-

fiist, apprimé noslris temporibus

apta, et ínter instantes Amcri-
eae necessilates supputanda;
taliaque sensa satis svperque

difussa sunt in opere quodcon-
demnasli.

Et, iqua ralíonc, Bea-

tissime Pálfir , qUa fronte?

Aira! a. fronte, severíque ratio-

ve, qua gravior nce sit, nec esse

posse videalur: nempé ómnibus

omnino fidelibus libri Jeelione

prohibita, el sub excomunicalio-

nis ptrna, cujas absolut ionem,

Tibí reservas.
¡
Quid amplius

fuccres, Beatissime Palcr, quid

amplius díceres, si opus dain-

nares, in quo Saluatoris divi-

nitas impugnare!'ur? Hum Mi-

muí au'em á me com osilum

nihü aliad egit, qiiam Guker-

na'ntium civi/ia jura tueri, sim-

per, stmperque á rebus spiri-

tuaübus eos arcendo.

Fas viihi sit, Beatissime Pater,

del seno cíe la verdadera Igle-

sia, nosotros debíamos imitar

su providencia, y tolerarlos,

sin que por ello nos hicié-

semos responsables, de sus

errores: que la intolerancia

enconaba los ánimos, y hacia

enemigos, mientras que la to-

lerancia los atraia, los unia,

y convidaba á los descar-

riados , á que viniesen al

aprisco, de que, Vos sois el

Supremo Pastor. Estos sen-

timientos son cristianos
, y

dulcísimos, y de gran consue-

lo, y de sumo ínteres en las

circunstancias de nuestros

tiempos de discordia, y una
de las primeras necesidades

de la America; y tales son

los sentimientos de la obra
que habéis condenado.
Y ile que manera, Beatísimo

Padre? Déla mas fuerte y eno-

jada que darse podia, prohibien-

do su lectura á todos los cris-

tianos absolutamente, sin ex-

ceptuar á uno solo, y ni aun á

aquellos, que en otras ocasio-

nes son dignos de mención es-

pecial, y empleando la pena
mayor, cuya absolución os re-

serváis á Vos." ¿Qué mas
haríais, B. P. que mas diríais

contra una obra, que negase

la divinidad de J. C.? Mien-
tras que la humilde mia ha de-

fendido únicamente á los Go-
biernos seculares sus dere-

chos civiles, excluyéndolos

siempre y sin una sola excep-

ción, de cuanto fuera espiri-

tual.

Dadme ahora licencia, Bea-



?/< ú me perconleris. ¿Credisne

condemnalionen " Dffensionis

auctcritalis Gubernantium con-

tra pretensiones liemanae Cu-
rio e, tt

eos mor¡geros paculos

reddcrc, avt si vélis, meticu-

losos,
t
cautos, quasi se ipsos,

suaque jura el dignitatem pau-
ci (Bslimarentl Bealissime Pa-

1er, icredis hoc? Qitod si non

credis, Gubernantium ánimos

exacerbabis, ultró proclices er-

ga operara sua jura propug-

nanlem, adversus illos q§ti no-

men Dei invocant, ut ipsis de-

trahant, caque feliciter irnmi-

nuant. Succensebunt ulique, el

forsan tanquam profani nomi-

nes, quorum licenliae-superbia,

ttmere dicta, sacrilegio, usurpa-

tiones vocitanlur, dina ipsae-

met alibi lü entiae diversis do-

nanlur neminibus, ulpole pro-

moventes gloriam Dei, causara

que divinam suscipientes. Jam
vero, profani Mi Gubcrnantes

homines sunf, non ad placitum

jura proferentes, sed quae ra-

lione, justitiaque fulcinutur;

adeoque ipsimel res de quibus

agitar, serio subjicienl examini,

vnde earum saecidaritas óm-

nibus pateat; hisloriam evolvenl,

illicque manum ostendent, qua
Ecclesiae Praelali oscula Jigere

non dubilarunt, licel postea ig-

noraverint; el cui jus dicendum,

legenlium erit. Ea est huma-
ni cordis ratio, ut repulsio sli—

mulo sil el contenlioni; idque si

in privatis, mullo fortius in Po-
teslatibus. Tune etenim dis-

cussionc instituía, post Guber-

nantium cices ad ron loto animo

tisimo Padre, para que os ha-

ga una pregunta: ¿eréis que
la condenación de la " Defen-

sa de la autoridad de los Go-
biernos contra las preten-

eiones de la Curia Romana,"
los haga á ellos en adelante

mas medidos y complacien-
tes, ó sea mas temerosos y cir-

cunspectos, es decir, menos
apreciadores de si mismos, y
de sus derechos y su digni-

dad? ¿Beatísimo Padre, lo

eréis? Por que si no, vues-

tra condenación no hará mas
que irritar á los Gobiernos,

naturalmente inclinados en fa-

vor de una obra, que defien-

de su autoridad contra las pre-

tenciones de aquellos, que pa-

ra desacreditarlas con buen
éxito, invocan el nombre de

Dios. Se irritarán, y quizá

como profanos y seculares,

cuyos desahogos se llamarán

orgullo, atentados, sacrilejio,

usurpación , cuundo en las

gradas de vuestro trono pon-

tifical, desahogos semejantes

reciben otro nombre, y se ca-

lifican de "celo por la gloria

de Dios, y defensa de su san-

ta causa." Y pues esos Go-

bernantes son hombres-, que

no alegan derechos á su pla-

cer, sino por creerlos funda-

dos en razón y en justicia, so-

meterán ellos mismos á exa-

men la naturaleza de las

materias, que en su concien-

cia les pertenecen, para que

todos vean su secularidad;

abrirán las páginas de la his-

toria, y mostrarán ahí la ma.
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adventaburtl

,
palebil veritas,

¡urque ubique diffundelur, quo

mea desideria co?npleanlur, do-

ñee opinio á stomacho Con-

gregatvmum indicis el inquisi-

tionis vindicaium me tencal.

Nonila de lúa indignalio-

iie loquor, Beatissime Paler,

vi quia dolui, haec scribo. Vi-

deo namque non bené te de re-

bus inslruclum; cumque 6b in-

mensam negotiorum mulliludi-

nem,á lemelipso de opere meoju-
dicarc. non valueris, quod revol-

visli dumfaxat, ut asscris,alio.

ruin diclis acquievisti, ut in illo

damuarés,quae ibi non sunt.qui-

nimmó diversa, prout in adjiinc-

lo opúsculo videbis.AUorum in-

quam , diclis qui causean suam
iuae causae commiscent, sive

Curiam romanam cum Sánela
Sede confundí/nt, ut tuam re-

ligiosilalem, viriulcm, munus—
que aposíolicum adducant ad
sua favenda, quasi pro Sedis

honorc prospk crcs, cu damnan

no, que los propios pastores

besaron agradecidos, aunque
desconocieron después; y se

pondrán de parte de los Go-
Ijiernos, y les darán la razón

los que leyeren, Tal es la

índole del corazón humano,

que se estimula y agita con
la resistencia; y si esto suce-

de en los [¡articulares, mu-
cho mas será en los que se

hallan revestidos de autori-

dad. Entonces se entablará

una discusión mas seria, to-

marán en ella interés los Go-
biernos y los ciudadanos, se

descubrirá la verdad, se di-

fundirá la luz, mis deseos que-

darán cumplidos, y la opi-

nión pública me indemnizará

del enojo de las Congrega-
ciones del India y de la In-

quisición.

No digo lo mismo, Beatísi-

mo Padre, de Vuestro enojo;

y porque lo he sentido, os es-

cribo. Yo veo que estáis mal
informado, y que no permi-

tiendo vuestras inmensas ocu-

paciones, que juzgarais por vos

mismo de mi obra, solo habéis

podido registrarla, hojearla,

comodecis en vuestro Breve,

y tenido que estar á la pala-

bra de otros, que 03 han hecho
condenar en ella lo que
no contiene, sino mas bien,

lo contrario, como lo nota,

reis en el adjunto impreso-

B. P. ellos han querido con-

fundir su causa con la vues-

tra, la causa de la Curia con'

la de la Santa Sede, para

comprometer vuestra relijio'-
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do quae adversus Curiam, ip-

samque solam ego prolulcram.

Mihi vtderis positura te in slatu,

quo fuerat Fraedccessor üms
Adrianas Scx\us dam dlcerel,

"mole forlunatam esse sortcm

Romanarían Pontlflcium
,

qui

bonum quod Intcndebant, faceré

non potcrant , licet rnodos ad

id conscqucndum quacrerent."

¿Nanquam tu talla verba di-

xlslll JS'on dubllo quin vi-

ros graves, leque dignos cir-

cuía le habeos; ¿sed hi quid

erunt ínter tantos} Hiquc tan-

til suis oplnionibus praevcnll,

res non quales sunt reapse, sed

prout suis oculis apparent, ccr-

nunl, sicque Tibí inluendas pro.

ponan!, llorum senlenlla, Na-
ílones suarum parllum sunt;

quique non dubllant, imo con-

qúeruntur de incredulitatis in-

crementís, nUiilominus per bap-

tlsmales annotationes cathollcos

numerando recensent, bosque

suos, id esl, curiales cjjiciunt.

Sit sané ut pars inculta, copio-

saque populurum pro lilis stel,

sed ne obliviscantur, hanc ip-

sam expcrglscere, el quo' gra-

dus ad lucem,lotidcm csse terra-

rum spalia auctorltail detracta,

nbicumque jure careas lllacoin-

moralur, ipsosque populos, qui

alias serió el intenté ccrlis quaes-

tionibus vacabant, nunc ritiere,

ct catholiel manenl. Quoad
Amerlcam spectat, dicam Tibí,

Bcatisslme Palcr, Episcoporum
retallones non ex tolo amplec-

tendas, quia res pro opinione

conspiclunt, quasi suis oculis

intuentes, el non in conspeciu

salad, vucslra virtud, vuestro

deber apostólico, y que apare-

cierais como sosteniendo el

honor de la Sede, cuando con-

denabais lo que yo decia con-

tra la Curia, y solo contra ella.

Me parece que os halláis en
una posición semejante á la

de vuestro predecesor Adria-

no 6. ° cuando decia que,

'

(
era

muy desgraciada la condición

de los Romanos Pontífices,-

pues veiaqueno podían hacer

el bien que querian, aunque
buscasen lo* medios para con-

spguirlo." ¿No habéis repetido

alguna vez las palabras de ese

buen Pontífice? Yonodudo,
que tengáis cerca sujetos dig-

nos de vos; pero ¿qué po-
drán ellos entre tantos ?

Prevenidos estos por sus opi-

niones, y no viendo las cosas

como son en verdad, las pre-

sentan á vuestros ojos, segutr

estáñalos suyos. Ellos juz-

gan que la mayoría de las

naciones les pertenece, y no

pudiendo dudar, y quejándose

también de los progresos de

la incredulidad, cuentan sin''

embargo el número de cató-

licos por las partidas de bau-

tismo, y á estos católicos los

suponen suyos, es decir, cu-

riales. Gloríense enhorabuena
de tener á su arbitrio la parte

grosera y numerosa de los

pueblos; pero no olviden, que
esta misma va despertando;

que cada paso dado hácia la

ilustración, es un terreno qui-

tado á la autoridad en el cani'-

po donde be halle sin tener



saectiti, prout. deceba t, eoriim

iiatuque animi conviclio, ardor

pliam, ipsaque botia ¡irles reriim

crcaiidarum virtule carent- Ta
ijuoquc, Beatissime Paler, qui

paulisi cr per kasce parles fuis-

ti, animadcertere potueras, nos

ti aliquanló conspicere, el tan-

tulum cogitare. Ast cum Te
Curia circumdat, in atmosphera

fallad versaris, el quumvis de

xuis dictis sccurwn, firmum red.

d.unl, quanium possun! jaciunl,

ül mundus Te j ttg iat

,

, ¿AüdaxerOf Beatissime Pa-

iff, ut Tibi médium próponam,

(fuo tnundum fixum tuneas? In

popufonm comino!iouibus ca

iastrophae quidem sutil, hieque

horrendae inlerdum, quia de

potentía agitursive arripiendn,

sive restauranda; non ita verá

cum reddidisse sal esl. Haud
diserpto, suppóno jurium lega-

lUatem, quae Ecclesia acquisi.

vil, tum honofibus, htm bonis

temporalibas: unicé allcndtndo-

aninwruní of/hisionctn, quod ta.

liajura subsisíunt. Cum ca mi.

•ihiié necessarm,sint Religioni,cl

derecho; y que esos pueblo!

que oian en oti'ó tiempo con
seriedad y á un ínteres ciertas;

cuestiones, se divierten aho-

ra j sin dejar de ser católicos.

Por lo que hace á la Améri-

ca podré deciros, Beatísimo

Padre, que no es ella entera-

mente como os la representan

sus Obispos; porque el ojo de

estos no es el gran ojo del si-

glo en que vivimos, y porque

ni el convencimiento, ni el

entusiasmo, ni la mas laudable

buena fé, tuvieron jamás vir-

tud de hacer reales las cosas

que so creen. Vos habéis res-

pirado, Beatísimo Padre, por

algnn tiempo el aire america-

no, y habréis advertido, que
no estamos tan ciegos, y que
pensamos un poco. Pero cuan-

do la Curia os rodea, os ha-

lláis en medio de una atmós-

fera de ilusiones; y aun que

ella os iló seguridades, sabed

que de su parto hace tof'o lo

posible, para que el Mundo se

os escape.

¿Podré atreverme á deciros,

Beatísimo Padre, que hay un

modo de fijarlo Vos? En los

cambios de los pueblos hay

catástrofes, á veces espanto-

sas, porque se trata de con-

quistar poder, ó de recupe-

rarlo: no asi cuando solo se

uecésííá detioicer. Yo no dis-

puto, supongo la lejitimidad

de los derechos, que la Iglesia

ha adquirido en honores y co-

sas temporales: considero úni-

camente el disgusto de los áni-

mos, porque subsisten todavm'

esos derechos. No siendo ellud
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ínsuper Nalionibus, earumque

(Jubcrnanlibus infensa, pruden-

tum eral, prvdentum saltem, ea

remitiere, seu ut Scrípturae ver-

bis ular, illa projicere in mare,

ul tempestas dcsineret. lAut.

quod navis, nunquam sil peri-

fura, securi de reliquis sumus
el fidenlioresl Uíique navis fue-
libus demersa non eril

,
quía

Ch islus cum ea; sed Chrislvs

non adest in iis, quae Petro

el sucessoribwí ejics nullo tem-

pore commcndavil. lEpiscopi

upud Jideles pópalos minus ve

nerandi appwebunt. eo quod

Aposlolis germani sin'1 ¿Tu-
que ipsz minor reperieris, vi-

cariamque Chrisli personan

imminulam habebis, quando de

capile tuo triplican demás co-

ronom, quae modo tua témpora

cingiú

Momentun satis esf, Bea-

tissitne Paler , ad cognoscen-

dttm et pondus el magnitu-

dinem operis
,

quod Tu fa-

ceré, Tuque sohes potes. Nec
historia nec fábula talem ty-

pum unquam exhibuere, qu > tam

portentosa el extraordinaria

magnitudo conspiceretur, ñeque

polenliatam ampia et immensa,

qwalem reipsa Tu habes. Ver-

bum ex ore tuo procedáis re-

nouabit faciem terrae, ealholi-

cusque cullus iterató incipiens,

quasi reviviscet- Tam splendi-

dum incogitatumque eventum,

el Nationum et &ubernantium

ánimos insperaté oceupans, be-

llum gerentibus, seu quoquo-

modó querelas jactantibus, sis-

tere jubebit. Tiranni su.is prae-

í^icionibus abrenunciabunt, aul

necesarios á la religión, y ha.

biendose hecho odiosos á las

naciones y sus gobiernos, dic-

iaba la prudencia, siquiera la

prudencia, renunciarlos, ó va-

liéndome de una frase de la

Escritura, arrojarlos al mar,
para que cesara la tempestad.

¿O se cuenta con la seguridad
de que la nave no fracasará?

Ciertamente la nave no fraca-

sard, porque J. C. está con
ella; pero el Salvador no ha
prometido su asistencia en:

aquellos puntos, que no hubo
encargado á San Pedro y sus
sucesores. ¿Serán menos res-

petables los Obispos, porque
se parezcan mas á los Após-
teles? ¿Y Vos mismo seriáis

menos grande, y menos Vica-
rio de J. C, porque quitarais

de vuestras sienes la triple

corona, que ahora las ciñe?

Beatísimo Padre,un momen-
to de reflexión basta, para que
os penetréis de la importancia

y magnificencia de la obra que
podéis hacer ahora, y que Vos
solo podéis. Ni la historia ni

la fábula presentan un tipo de
grandeza tan colosal y ex-
traordinaria, y de un poder

tan inmenso é ilimitado como
el que Vos tenéis. Una pala-

bra vuestra, palabra de des-

prendimiento, cambiará la faz

de la tierra, y'dará principio á

una nueva era de catolicismo.

Acontecimiento tan grandioso

é inesperado
,

sobrecojiendo

á todas las nach rrs con sus go-

biernos, suspenderá sus guer-

ras y sus querellas; los dés-

potas desistirán de sus preten-

ciones, ó las rebajarán, aver-



•lallem eas immhment , ad tan-

ium excmplum pudore correpti:

republicani quoque suas remit-

tent, tam magnificae et eximiae

et pulcherrimae virtutis intuitu

laetabundi
;

ordinisque amor
populas fin/ns, stabiles faciet.

Dicilo mando—pax tibi, et erit

pax.

jEgregie Pie! esto Pe/rus,

eolummodo Petras, et videbis

omites gentes in circuita tuo.

¿Suspicarisne, Beatissime

Pater, aliquem extra Curian
Rovi'ie, tua facta improbare,

et non pluudere pothts, luique

laudes in cvelum efferrel Et
hue quidem non frigidae ac

jejuuae laudes, sed cum veris-

simo et máximo crga Relirr'io-

nm Ecclesiamque compendio.

Projecto namque coiiice, qui

res sacras deformat et expro-

hat, proúnus Mae bnnun odo-

rem spargent, qui animo? oblec-

tat et allicit; et intra Sanetaa-

rium sacerdotes rctracti, rebus-

que temporalibns válete dicen-

tes, SUO habitáculo commara-
huntur, eruntque Angelí conso-

lalionis el pacis. Subíala Cu-

ria, nema Romanis Pontificibus

oblrectabit, nemo delrahef, nec

quid dicendum erit. Qod si

ctdhuc ipsa vitam ducerel, om-

ites christiano nomine insigni-

tos pro te habebis adversus

illam; quinimó aufhoritatem

tuam recagnoscenl, qui illam an-

tea dencgabml, ooile catholi-

enm latissimé palebit, aíheus-

que ipse theista fiel, cum Dci
imasinem viderit in Te.

Jlic calamum sislo, Beatissi-

me Palcr, ne speciei á me sug.

27—
gonzados de tan portentoso

ejemplo; los demócratas mo-
derarán también las suyas,

encantados de tanta virtud,

tan bella y sublime; el espí-

ritu de úrden fijará la suerte

de los pueblos, y el mundo
estará en paz, porque Vos qni-

siteis decirle—Os doy la paz.

¡Ilustre P io! Sed Pedro, nada
mas que Pedro, y veréis en
torno vuestro á todas las gen-
tes.

¿Creis, Beatísimo Padre,

que fuera de la Curia, habrá

una sola persona en el Uni-
verso, que repruebe vuestro

proceder, y no os ensalce y
llene de alabanzas? Y no se-

rán puras alabanzas, sino ven-

tajas positivas y muy grandes,

las que acarreará á la religión

y á la Iglesia tan laudable y
santa revolución. Libres ya
las cosas espirituales de la

corteza secular que las des-

figura y afea, darán ese buen
olor que recrea los espíritus

y los atrae, y retirados los

ministros sagrados de las co-

sas civiles y temporales, y sin

pretensiones á ellas, morarán
en el Santuario, estarán en su
propio lugar, y serán Angeles
de paz y de consuelo sobre la

tierra. No habiendo ya Curia
Romana, ¿quien murmurará
de los Romanos Pontífices, ni

qué habrá que decir? Y si to-

davía la Curia conservare vi-

da, toda la cristiandad se pon-

drá de vuestra parte contra
ella; reconocerán vuestra au-

toridad los que antes la nega-

ban, el redil de la Iglesia Ca-
tólica estenderá sus límites, y
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gesiat virtus el&nguescat, Eml-
\ee illam coram Jesu, ct juxla

Cruccm, vbi mundande praes-
tantiae exiguitalem, vel pottus

nihilum dignoscere scimus. Eh,
Bfatissime Pater, en Judiccm
meum et tuum; ibi recopila.

Réspice in facíem Verbi, si-

tuando lamina al> co radianlia

/id ostendmdum sint, quae jura

Pontificibu8 in temporalia per-

tincmtt, quod rcgiiitm saeculure,

quodque onus iliis injunrtum,

ds rt civil i disceplandi cnm Re-
gibas; an potius, ut oculi nos-

iri videant, sicut clarius xidcri

jam non potesl, ministros Del
non implicando* esse ntgtüs
saecularibus, illorum rcgnam
non esse hihc, omnemque ¡Sacrr-

tloium glorian in ett consislere.

itt praedicenl Jesum, el hune
crucifirum. Dic, Bealissime Pa-
ter, virum ex his arche.typo

Crucis respondcal; et postquam
á meditando surrexcris, dicilo

quoque, utrvm ex his repcrvitnr

in opere meo, quod condem-

nasli.

Bealissime Pafr.
Reverenlissimtis et

cuentissimus Jilius restar.

Franciscas de Paula G.

obse-

Limaz die X
ni 1851.

Vigil

Octobris an-

el aleo mismo dejará de serlo,

al ver en el Papa" la ¡mágeh
de Dios.

Aquí suelto la pluma, Bea-

tísimo Padre, para no debili-

tar con mis reílxiones la vir-

tud del pensamiento que os lie

indicado. Desenvolvadlo Vos
en presencia de Jesucristo, y
al pió de su Cruz, donde me-
jor que en ningún otra parte,

se aprende á conocer la pe-

quenez, la nada de las gran-

dezas humanas. Beatísimo

Padre, ahí, ahí esta mi tribu-

nal y el vuestro; meditad. Ved
si los rayos de la luz que salen

del ojo del Verbo, son para dar

á conocer los derechos de mis

Vicarios en los negocios civi-

les, la existencia de un reino

temporal, y el encargo de dis-

putar ¡í los principes del siglo

sus facultades; ó si por el con-

trario, son para que se vea,

como mas claro no es ,^ios¡bl<i

ver, que los sacerdotes no de-

ben mezclarse en los negocios

seculares; que rio tienen reino

aqui; y que toda su gloria de-

he, estar cifrada, corno la de

San Pablo, en predicar á Je-

sucristo, pero crucificado. De-

cid, decid cual de estos dos

pensamientos os inspira la

Cruz; y después que os hayáis

levantado de vuestra medita-

ción, decid también, cual de

ellos se encuentra en la "De-

fensa de los Gobiernos, que

habéis condenado.

Beatísimo Padre

Vuestro muy respetuoso

y obsecuente hijo.

Francisco de Paula G. Vigil,

Lima, Octubre 10 de Í851



—29—

DEL BREVE DE 10 DE JUNIO DE 1851

Cuando yo me hallaba ocuparlo en trabajar la segunda
parte dt; mi obra, ó en hacer la "defensa de 1 n autoridad de
jos Obispos contra las pretensiones de la Curia Romana,"
un Obispo remitía al Papa la "defensa de la autoridad de los

¿poblemos," para que la viese y condenase; aguardando
que saliera la defensa de los Obispos, para remitirla tam -

bién, y que se condenara. No entra en mi propósito el en-

cargarme de considerar, lo chocante que parece la conducta
de un Obispo americano, que mira con mal ojo la defensa

de nuestros Gobiernos; nrel que siendo ella censurable á
su juicio, hubiese adoptado la cúmodu, aunque desdorosa vía

ríe quejarse y dar parte, y no juzgar él mismo, á imitación

de antiguos Obispos, que supieron serlo, porque tenían con-
ciencia de su dignidad. Uno y otro me harían descender ¡í

pormenores, que pudieran disgustar; y yo prefiero sufrir mo-
lestias á causarlas. Me contraeré únicamente á lo que se

Jia hecho en Roma, donde la congregación de la INQUISI-
CION UNINERSAL fué de parecer, que se condenase

v

prohibiese la obra, con cuyo dictamen se conformó el Sumo
Pontífice. »

No puedo menos de felicitarme por la oportuninad que
me brinda la Curia, para darle^í conocer la suma lijereza

con que ha procedido en la condenación, y para que la ma-
yor parte de mis compatriotas, y demás americanos, que no
han leido los seis tomos de la primera parte, puedan en po-
cas pajinas hacerse cargo de su contenido, y del espíritu

que, de principio á fin, me anima en todos ellos. Pondré
literalmente las cláusulas del Breve, á que seguirá Juega
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mi contestación, con la copia textual de algunos de los mu-
chos periodos de mí obra, donde siento proposiciones entera-

mente contrarias á las que se me imputan, para que los lee
tores impaiviales lo comparen todo, y juzguen en justicia.

1 .
° Entre los muclios y gravísimos cuidados que por

todas parles nos oprimen, en medio de las muy grandes ca-
lamidades de este tiempo, que con las novedades que se van
introduciendo en todo, aquejan y llenan de angustia nuestro

corazón, se agrega el gran dolor de ver salir de los escon-

drijos de los jansenistas, y otros hombres de esta clase, libros

sumamente perniciosos, en que los hijos de este siglo, con

palabras seductoras déla humana sabid aria, 'presentan doc-

trinas perversas, con el fin de atraer discípulos en pos de si.

CONTESTACION. Empozaré notando, que en la

muchedumbre de motivos, queafiijen el corazón del Sumo
Pontífice y de la Curia Romana, nacidos del espíritu

irrelijioso que propaga la incredulidad, y de las conmociones
populares que ajitan en todas partes los Estados, y entre ellos

el Romano, ninguno es tan poderoso de angustiar al sucesor

«le San Pedro, como aquel que tiene su orí jen en los perni-

ciosísimos libros que defienden la autoridad de los Gobiernos

y de los Obispos contra las pretensiones de la Curia Roma-
na. Para dar a conocer la impropiedad, con que tales li-

bros se llaman jansenistas, recordaré, que Inocencio XII re-

primió á los teólogos, que daban ese nombre á sus adver-

sarios, y ordenó en Enero de 1G94, que nadie lo hiciese en
adelante, sino cuando constase lejítimamente, que enseña-
ban y sostenían alguna de las cinco proposiciones del jan-

senismo

—

nequis traducatur invidioso nomine jansenismi, nisi

j/rius lejitimé constilcrit, aliquam ex quinqué propositioni-

bus docuisse el tenuisse. Los que hayan leído mi obra, no

habrán visto cosa alguna que se parezca, ni de muy lejos, á

Jas abstractas materias de la gracia, sobre que se versaba

el jansenismo; y la misma congregación de la Inquisición

no encontró cosa relativa á este propósito, pues la habria no-

tado: sin embargo, la palabra, jansenistas se lee en la con-

denación de mi obra.

2" ° Como el titulo solo de la obrafuese bas'ante para

hacernos comprender, que el autor es un hombre poseído de-

odio hacia la Santa Sede, no hemos omitido registrarla, y
fácilmente hemos conocido y penetrado, aunque con grandísimo

dolor de nuestro corazón, que el expresado libro renueva mu-

chos errores del Sínodo de Pistoya, condenados ya por la

bula dogmática Auctorem fidei, de nuestro predecesor Pió
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(j.

3 defeliz memoria, sobreabundando for todas varíes al

doctrinas y proposiciones condenadas repelidas veces.

CONTESTACION. La cláusula que acabo de co-

piar, descubre manifiestamente la prevención, con que se

miran en Roma obras como la "Defensa de la autoridad do

los Gobiernos y de los Obispos contra las pretentensiones de

la Curia Romana." El título les basta para juzgar: los Go-
biernos y los Obispos no tienen derechos, cuando disputan,

con la Curia; la Curia Romana es la Silla apostólica; y ho-

jear ó rejistrar tales obras, es suficiente para condena'':-.

Pero rejistrar ú bojear un libro, no puede dar una exncta y
verdadera idea de su contenido, y mucho menos cuando
se trata de condenarlo. Es verdad que mi pobre obra fuó

pasada al juicio de los Inquisidores jenerales; pero éste

era un paso innecesario, que se daba por seguir las huellas

de otros Papas, y después de haberse dicho—"cualquiera

puede conocer/ucz/men/e los muchos y graves errores que
en esta obra se contienen." Luego veremos cuales son estos

errores, cuales las malas doctrinas, y lo qué hay de relati-

vo al Sínodo de Pistoya, y á Pió \T.

3. ° El autor aun'/ue católico y ligado al sagrado mi-

nisterio, según se dice, á fin de seguir impunemente y con ma-
yor seguridad, el indiferentismo y racionalismo, de que se ma-
nifiesta inficionado, niega <Sf.

CONTESTACION. Apelo á la imparcialidad y justicia

de los que hayan leido mis disertaciones, para que digan,

si hay en ellas una sola palabra, sobre que pueda fundarse

la imputación. ¡Acusarme de indiferentismo y racionalis-

mo! Quien acredita ¡i cada paso estar penetrado de la conso-

ladora idea de un Dios, y habla continuamente de Jesucr isto

y de su religión, contraponiendo sus santas máximas á las

pretensiones de la Curia, merecerá el odio de esta; pero

nada mas. La Curia calumnia primero para condenar des-

pués. No quiero referir á la primera parte del periodo el

secnriús ar. impune sequatur, 6 que "el autor se consagró al

divino ministerio, para seguir impunemente y con mayor se-

guridad el indiferentismo, y racionalismo;" loque daria lu-

gar á observaciones graves, y tal vez picantes: lo referiré

mas bien á las palabras siguientes, que voy á considerar.

4. ° Niega que en la Iglesia huya potestad de definir

dogmuticavvnle
,
que la Religión de la Iglesia Católica sea

la única Religión verdadera.

CONTESTACION. ¡ Con que esta proposición es

condenable ! La verdad du la Religión cristiana es un prin-
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cTpíó anterior al que establece la autoridad de la Iglesia.*

que supone probada la verdad fie la reügion. „Y ¿como la

prueban nue-tros escritores? Manifestando la autenticidad,'

y verdad de los libros del nuevo testamento,, el cumpli-

miento do las profecías; la propagación de la fe, la excelen-

cia de su doctrina, y otras razones que sirven para conven!
cer, que tal Religión procede de Dios, y por consiguiente es

verdadera,nuh antes de pensarse en la Iglesia. ¿Qué objeto

tendría la definición dogmática, de que la Religión católica

érala única verdadera? ¿Reducir á su deber á quienes 1«

negaren? Nada adelantaria la iglesia con tal definición, y
cuidaría mas bien de exortar a sus doctores, á que hicie-

sen para convencer á los incrédulos, loque lucieron elloi

para convencerse á sí" mismos, si acaso lo fueran.

Supongamos ahora, que sea verdadera la proposición

contraria á la condenadlo que "en la Iglesia baya poles-

tád de definir dogmáticamente, que lá Reügion de la Igle-

sia católica es la única Religión verdadera. :
' Cualquier

hombre impáreial,y tal vez dispuesto ú entraren el seno de la'

Iglesia católica, quedaría espantado de tal definición, si hu-

biera de darse, y huiría de una Iglesia, que se recomen-
daba ú si propia con definiciones, filiaba en su causa, y
daba testimonio de si misma: porque da testimonio dé si'

mismo, quien asegura que la Religión que el profesa, es le.'

única Verdadera; y lo que es todavia mas intolerable, se

dec'ara él mísnio, que tiene potestad para definirlo asi.

Sí hubiera de reconocerse en la Iglesia la facultad de que
se trata, á poca diligencia y con un paso mas, podrían atri-

buirle los curialisías, la de definir dogmáticamente que ella

era la única verdadera Iglesia; 16 que sería otra vez dar

testimonio de sí misma, y fallaren su causa. La Curia Ro-
mana, va olvidando la'ciencía de la Religión: otros teólo-

gos prueban mejor, que la Iglesia católica es la verdade-

ra Iglesia de Cristo, tratando de convencer, que en ella sola

so encuentran las ilotas características de la verdadera

Iglesia.

No hay remedio: en el órden establecido por la Divina

Providencia, hay una graduación que es preciso observar,'

so pena de extraviarse, é incurrir en absurdos. El arte

trabaja sóbrela naturaleza, y la fé, supone la razón, por-

que no se enseña á brutos, sinoá seres dotados de inteligen-

cia. La idea misma de Dios, ó el convencimiento de que

existe un Ser in'firfitaftiehte perfecto, precede natural y cét
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cosariamente á la revelación, como el ojo preeede á* la idea

do los objetos, que la luz nos representa; y la razón conven-

cida por la existencia de las criaturas, y por la armonía del

üníver-o, 6 ese designio marcado en todas partes, adquiera

Ja intuición de la verdad, ó la conciencia de un Dios, a quien

Cree después cuanto dijere.

Necesario es inculcar verdades tan notorias, porque

verdades notorias están condenadas en el breve; y todavía,

me es in lispensable para precaverme de los tiros de ¡a Cu-
ria, invocar el teslirriúhio de la autoridad, y decir con Pan
Basilio en su epístola 2'¿ó.— in file qua área Deum vrsalur,

prceíl illa cogitado, Deum esse: húñc autem ex creaturis colli-

gimtis. El angélico Doctor Sanio Tomas dice abiertamen-

te, que la existencia de Dios no rs articulo de fé, sino

preámbulo para los artículos

—

Deum esse, el alia hujus~

modi, qiice per rationem niluralem nota possúnt esse do

JJeo, non sunl articuli fidei, sed prceambula ad artículos.

¡Fortuna mia que lo haya dicho Santo Toma.-! Disputen

norabuena los escolásticos, sobre si la ciencia y la fé pue-
den hallarse juntamente; distingan á los hombres capaces
de demostración, de los que no la tienen; espliquen como
gusten el pasaje de San i'ablo á los hebreos, y apliquen al

órden sobren uural lo que no puede entenderse del natural;

al fin será cieno, que la existencia de Dios y la credibili-

dad de las cosas reveladas, preceden natural y necesaria-

mente á la creencia; que fa razón por la cual dijo Santo
Tomas, que la existencia de Dios no era articulo de fé, le

hizo mirar como imposible, que alguien tuvi-ra ciencia y fé

de un mismo nbjeto"—impossibile e.i¿ qnod ab eolem ídem sit

scilum el creditum; que aun respecto de los sujetos incapaces

de demostración, la credibilidad precede á la creencia,

según el angélico Dr. ya que no por la evidencia de las

prueba*, por otra cosa que haga sus veces

—

non enim ere-

déret, nisi videret ea e<¡se credenda, vel propter evidentinm sig-

norum, vel propter aliqxtid hujusmodi; y que semejantes ca-
sos pueden y deben considerarse, como excepciones del prin-

cipio jeneral, de que "aunque alguna cosa sea demostrable.

en si misma, pueda ser creíble para aquel que no compren-
de la demostración

—

nihil prohibí i illúd quod secif;<ium se
demos/rabile esl ét seibile, ab aliquo accipi ut credibile, qui
demoslralionen non capil [ 1. P. quest. 2. art. 2.—2. 2. P.
quest. 1 . art. 4. y 5.}

Volviendo á mi propósito, si, según Santo Tomas, 1*

existencia de Dios, que se conoce por la razón natural, no
b
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es nrtículo de fé, ni por consiguiente asunto Je definición

dogmática: la verdad de la Religión cristiana, que llega á
conocerse por el uso de la razón natural, tampoco será ar-
ticulo de fé, ni asunto de definición dogmatice. Sin embar-
go, en el breve se condena por error, el "negar á la Iglesia

la potestad de definir dogmáticamente, que la Religon de
la Iglesia sea la única verdadera."

Nace este empeño, en mi humilde concepto, de querer
someter al juicio de la Iglesia toda clase de verdades y co-

nocimientos, que de cualquier modo miren á la Religión y
a Dios; y por eso. según lo he notado en una de las diser-

taciones, atribuyen los curialístas á la Iglesia la facultad

de entender en puntos de derecho natural, porque es divino.

De esta suerte, fuera de la Iglesia no habría una sola ver-
dad en el órden moral, y todo sería error, y aun ateísmo.

5. ° Enseña que cada cual es libre para abrazar y pro-

fesar la religión, que guiado por la luz de la razón, juzgare

verdadera.

CONTESTACION. En la pájina 92 línea 15 de la

/disertación 14 se lee lo siguiente—"Desde el principio

de nuestra Disertación hemos dicho, que en materias religio-

sas no es permitido al hombre ocurrir á invenciones, y forjar-

se un culto, sino que por el contrario, e-tá obligado á seguir

la verdadera religión. .. .Mas para seguirla, es indispensa-

ble conocerla, y para conocerla, buscarla por la vía del exa-

men, ú otra que haga sus veces, á fin de llegar al acierto.

.

.

Tero, si en el discurso del examen se equivoca alguno, y tie-

ne por verdadera una religión, que no es en realidad, ¿que
decir de tal hombre? Si su error es invencible, está obliga-

do, no solamente á no obrar contra el dictamen que ha for-

mado, sino también á conformarse con el; y si fuere venci-

ble el error, por lo menos á no contradecir dicho dictamen;

v todo esto á presencia del mismo Dios, á quien está reser-

vado el juicio, de si tal error es vencible ó invencible. Lue-

go son dos cosas diferentes, decir del hombre, hablando en
general, que está obligado á seguir la verdadera religión, y
decirlo de éste ó aquel hombre, en cuyo caso, para que la

proposición sea aprobada, deberá sostituírse con estotra— El

hombre, debe seguir la religión que le parezca verdadera; ó

para evitar cuestiones, ponerla asi—el hombre está obligado

á no seguir aquella religión, que sea diferente de la que le pa-

rece verdadera: todo lo cual está fundado sobre las reglas

que copiamos antes de los teólogos, que á una nos enseñan

—



—33—
nunca jamás es permitido proceder contra el dictamen de

la razón ó la conciencia.

En la pajina 53 línea 32 escribí así—"Proponiéndose
Santo Tomas la cuestión de, si será mala la voluntad que
se aparta de la conciencia errónea, y después de referir la

opinión de algunos, que convenían en que era mala dicha

voluntad, cuando no se conformaba con el dictamen de la

razón, haciemlo lo que ésta le proponía como prohibido en
cosas indiferentes, pero nó en aqutllas que eran buenas ó

malas por su naturaleza, dice el anjélico Doctor, que es

irracional tal opinión

—

sed hoc irralionabililer diciíur; pues

en las cosas indiferentes, ó en las buenas ó malas por su

naturaleza, puede tener lugar el lundamento por donde
es mala la voluntad, á saber, porque obra en contradic-

ción del concepto que ha formado la conciencia, ó de

la manera con que la razón aprehende la bondad ó ma-
licia de las cosas: que aunque es una cosa buena en si

misma el abstenerse de la fornicación, si la razón pro-

pone á la voluntad como mala esta abstinencia, la vo-

luntad se hará mala, pues quiere un mal, que no lo es

sino per accidens, ú por la aprehensión de la conciencia;

que bueno como es, y aun necesario para la salud, creer en

Jesucristo, si la razón propone como mala esta creencia, y
la voluntad la sigue, abraza esta una cosa mala, per accidens,

ó por aprehensión de la conciencia: que aunque el juicio

de la conciencia errónea no so derive de Dios, proponién-

dolo ella como verdadero, lo presenta como derivado «le

Dios, del cual procede toda verdad; y en tal caso, lo mis-

mo es despreciar el dictamen de la conciencia, que el man-
dato de Dios, que supone aquella, aunque erradamente

quando ratio errans proponit aliquid ut praceptum Dei, tiene

ídemesl comtemnere dictamen rationis el Dei praceptum. Pa-
rece que los Cardenales de la Congregación seguían una
rloctrina parecida á la que el anjélico Doctor llamaba irracio-

nal, ó quisieron dar desapiadadamente á mis proposiciones

un semillo odioso á que ellas no se prestan. Prevengo de

ahora para siempre á mis lectores, que cuantas veces trato

yo de estas materias, es para facilitar el camino á los fines

políticos queme propongo en mis Disertaciones, y para con-

testar á los argumentos de la Curia, y desús teólogos.

6. ° El autor ataca con impudencia la ley del celibato,

y á ejemplo de los novadores, prefiere el estado conyugal al

de lavirjinidad.

CONTEST ACION, En la pajina 121 línea 34 d« la
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Disertación 12. dije asi

—"Haya en norabuena célibes, euan.
do motivos raciónalos, y de uti'idad pública y del género hu-

mano, puedan considerarse como justas excepciones de la

]ey general; y haya especialmente eunucos espirituales que
se castran ási mismos, se»un la palabra de Jesucristo, con
animo s ncero de observar los consejos evangélicos." En la

línea 12 de la pajina siguiente se lee a-i—"Sea en horabue-
na que otra vez, y mil vece* sean alabados lo-! que en me-
dio d I siglo, y dentro del Santuario, guardan continencia,

y que distingo i ndose del resto de. lo* hombres, exciian su
admiración y su re-peto; pero la sociedad necesita virtudes

comunes." En la pag. 148. lin. 4 hay lo que siifue—"Un
Cñlibito voluntario proporcionarla todas las virtudes y
ventaja-1

, que tanto se desean, y evitaría los gravísimos

jnconv nidt' S. qu« ahna son [(irremediable*." En la paji-

na 101 línea 22 de la Disertación 13 se baila escrito—'lis

cierto que según la doctrina del Concilio Tridenfino, la vir-

ginidad y el celibato son preferibles al matrimonio; pero el

Ccn -ilio habló en general de estos estados, y no comparativa-

mente á una persona determinada, sin quitar la libertad de
preguntar, como nosotros ahora preguntamos: ¿seria mejor

el matrimonio que la profesión reüj osa, respecto de una
persona, á cuyo bien espiritual conven. Iría mas casarse

<]U3 entrar en el claustro."?

¿Sé dirá, que auuque las palabras que yo copio de las

Dis^rth' iooe.-, s^an contrarias á las que se ponen en el Brt ve

esto no quita, que haya en otros ¡ufares otras mias, con-
trarias también a las primeras, ó d'cho mas lljoramente, que
me contradigo¿ Pero mis adversarios no deb n argüirme

con posibilidades, sino citar y copiar, sin truncamiento, las

sentencias idénticas íí las del Breve: mientras t into, á mí me
basta la conciencia, de que no las hay en toda la obra, ni

en cuanto á las palabras, ni en cuanto al sentido. Esta ob-

servación es común á los demás puntos deque se trata.

Los Cardenales de la Inquisición universal debieron ha-

ber citado las expresiones ó palabras, que hubiesen m< recido

la ca'ifiVacion de impudencia. Yo he hablado en términos de-

centes y comedidos, abobando por el honor del sacerdocio,

y la santidad del matrimonio, manifestando los gravísimos

inconvenientes que se pilpan en todas partes, y en Roma
también, á causa de sostenerse inexorablemente la ley del

celibato eclesiástico, y examinando con pacienzuda proliji.

dad las pobrísimas y tristísimas razones que alegan sus de-

¡Tensores. No he eido yo quien hubo dicho

—

,l
el matrimonio
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no es bueno 1 '—"el matrimonio puede llamarse bueno por
comparación á una cosa mala que es peor'—una viuda casada
se diferencia de la ramera, en que aquella está prostituida á
un hombre y esta á muchos"— "las rameras son también
casadas, aunque no tienen matrimonio fijo"

—"los esposos

no tienen el premio de los castrados, que es el reino de los

Cielos"—"los casados que usa u del matrimonio, no pueden
agradar á Z>io.-."—Tampoco he llamado yo los matrimonios

que contraían en ouo ti mpo los eclesiásticos—"la concupi-

cencia conyuga], la inmunda sociedad de los casados, la

torpe unión de los esposos," y otras fiases semejantes, que
of nd> n á la mural y al pudor, y que he documentado en mi
Diserta! ion del celibato eclesiástico, pero que duermen en

paz. . . .los de la Curia saben donde.

En cuanto yo dije, no hice mas que acomodarme á la

índole del corazón humano, y á las multiplicadas lecciones

de la experiencia, y proponer que fuese voluntario el celiba -

to, es decir, que no se prohibiese el matrimonio á los ecle-

siásticos que quisiesen contraerlo, y que la profesión reli-

giosa no se hiciera sino por un año, con facultad de repe-

tirla sucesivamente las personas que quisiesen, y las que no,

pudieran salir del convento sin escándalo. Quien desea y
propone tales cosas, es hombre y cristiano, aunque á juicio

de la Curia, esiosea impudencia.

7. ° Defiende que la potestad dada á la Iglesia por

su divino Funda lo?', para establecer impedimentos que di-

rimen el matrimonio, emana de los Príncipes de la tierra,

teniendo la impiedad de afirmar, que la Iglesia de J. C.

se la ha usurpado.

CONTESTACION. ¿Y cómo probará la INQUISI-
CION UNIVERSAL, que el divino fundador de la Iglesia

le dió la potestad de establecer impedimentos dirimentes del

matrimonio? ¿La fundará sobre la potestad de atar y des-

atar —quodeumque ligaveris, quodéumque solverisi Pero d<¿

e,stc propio texto se valia el Papa Gregorio 7. c para soste-

ner su derecho de destronar al Emperador Enrique 4. °

¿O en esotras

—

el que dejare á su mujer, si no es por causa

de -adulterio, y se- casa con otra, es adúltero! Pero estas pa-

labras no establecieron el impedimento de ligamen
;
pues

los teólogos mismos nos enseñan, que el matrimonio es in-

disoluble por derecho natural. Mas permitiendo, que

Jesucristo hubiera establecido el mencionado impedimento,

¿se trata acaso del poder de Jesucristo, ó del que dejó á su
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Iglesia? A los de la Curia les conviene confundir uno con
turo, y asi lo acostumbran.

La historia descubre manifiestamente el orijen civil de
los impedimentos dirimentes, fie lo que hice prolija relación

en la Disertación undécima. Los Principes ejercieron an-

tes de Jesucristo esta facultad, y si no la conservaran des-

pués, de la manera exclusiva con que antes la tuvieron1
,

habrían sufrido mengua en sus detechos, lo que haria odioso

el evangelio. Yo he vindicado únicamente á los Gobiernos

autoridad sobre el contrato civil, que si no incluyera su va-
lidez, lio merecería el nombre de contrato, ni seria matri-

monio; pero lo fue, ruando se contraía conforme á las leves

dadas por los Principes seculares, quienes repitiendo la sen-

tencia de Fray Pedro Soto, teólogo del Papa en el Concilio

Tridentin", "quisieron por un movimiento de piedad, ceder

¿i la Iglesia todo lo relativo á impedimentos dirimentes"

—

civiles lfgp.s, ez pieía'e cer'.é el volúntale principum, fucile ees.

serint Eiciesite, vt jam nuUum censralur mulrimonium illegiti-

jnwn, quo'd Ecclcsia tale non judicat.

Hé aquí un orijen lejítimo del poder, que actualmente
ejercen los pastores ecle.-iásticos, sin que haya ni sombra de
raz'Ui para llamarlos usurpadores. Frecuentemente ron-
testo en mis disHi ta iones a este argumento de la usurpación

diciendo, que la Iglesia no ha sido usurpadora, cuando ha
usa lo drf varias facultades, que dueño* lej'timos quisieron

dejarie, ó que ella ha ejercido por creerías suyas. Estas

expresiones en nad i se parecen á las s guientes del Breve

—

"el amor afirma impíamente que se la ha usurpado la Iglesia

de Cristo. Sobre tolo, en el Breve mismo se r.onfiesa, que
yo "defiendo, (pie ¡a potestad de la Iglesia para establecer im.

pedimentos dirimentes, emana «le los Principes;" y no obstan-

te, allí también se me imputa, que 'yo afirmó impíamente, que
la Iglesia se la ha usuip ido." Quien recibe, no usurpa, digo

yo—pira qu¿ la Iglesia no sea usurpadora, es necesario que
cuanto tiene, le venga de D os, «¡ice la Curia.

Sí pue-, no hay como probar con la palabra divina, que
lá Iglesia hay i recibido «íe Jesucristo la facu tad de estable-

cer impedimentos dirimentes, y la historia a-Tedita lo con-

trario, habrá lugar cuantío mas á que se entable una eues-
tioií entre los escritores; m«s nun« a jarnos á pronunciar una
definición dogmática, por la poderosa razón, de que "la Igle-

sia no crea dogma-', sino que los de«'lara;" y porque "hechos
posteriores á la época en que el Espíritu ^anto reveló todas

las verdades, tío pueden ser objeto de, definiciones dogmáticas."
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Sobra estos principios teológicos y cristianos me apoyé, ptra

defender al Concilio Tridentino, haciendo ver que algunos

«le sus cánones no eran dogmáticos; porque de otro modo,

se incurriría en el ruinoso absurdo de tener por dogmática
una definición, de cuyo objeto pudiera asegurar ciertamente,

que no habia sido revelado por Jesucristo, ó no era de insti-

tución divina. Por lo que hace al sídodo de Pi^toya, y la

bula Auciorem fidei de Pío 6. ° hablo de ello largamente en

la segunda parte de mi obra, al tratar de la falibilidad

de los Romanos Pontífices, donde he puesto dicha Bula en-

tre los documentos que la prueban, y hago ver, que no puede
acreditarse, que ella haya sido solemnemente aceptada y
aprobada por todos los Obispos. Mis lectores verán todo

«;6to, y mucho mas, cuando se publique la segunda pirte.

8. ° "Asegura que la inmunidad de la Iglesia, y de las

personas que le están consagradas, establecida por orden de

Dios, y sanciones canónicas, tienen orijcri del derecho civil;

ni se avergüenza de sostener, que debe estimarse y honrarse

mas la casa de un Embajador de cualquier nación, que el tem-

plo de Dio* vivo,"

CONTESTACION. Esta cláusula del Breve es bas-

tante por sí sola, para dar á conocer la inmobilidad de la

Curia Romana en sus pretensiones. ¡Sostener en nuestros

dias el orijen divino y canónico de las inmunidades eclesiás-

ticas, y negar que proceda del derecho civil! Esto de parte

del Papa, es reprobar doctrinas conttovertidas entre escri-

tores católicos, á sabiendas y en paciencia de los propios

curiaüslas, que poni< ndose en el caso de que la inmunidad
eclesiástica proceda de la voluntad de los Gobiernos, sostie-

nen que "éstos no pueden revocarla, porque no la concedie-

ron temporalmente; porque no fué ella don gratuito, sino

justa merced y recompensa de las oraciones y sacrificios de

los Sacerdotes; y porque lo concedido á la Iglesia, es dado

á Dios, y sei ia sacrilegio quitarlo," según consta de lo di-

cho largamente en mi disertación 8a. El redactor del Bre-

ve debió haber consultado, si no las obras de recomendables
canonistas, á quienes creerá inficionados de janseni-mo. por,

lo menos el tratado de Sinodo dioecesana de Benedicto 1-1,

donde e^te sabio Pontífice reputa "por superfino averiguar

el origen de la inmunidad, siendo cierto, que los eclesiásti-

cos empezaron á gozarla, desde que cesaron las persecucio-

nes," y copia en seguida un pasaje de Niceforo en que cons-

ta, que "Constantino Maguóla ordenó en una de sus Cons-
tituciones." Atribuir á la potestad eclesiástica el orijen de
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la inmunidad de los eclesiásticos, es reconocer en los hues-
pedes y peregrinos, autoridad para decretarse privilejios á st

mismos en las casis en que habitan, y en las naciones por
donde van de tránsito. Y si la inmunidad de la Iglesia y de
las personas eclesiásticas ha sido establecida por orden de
Dios ¿cómo ha desaforado Pió 9. ° á la Iglesia y á las per-
sonas eclesiásticas en su Concordato con el Gobierno de Bo-
livia?

Respecto de lo que se me echa en cara, que "sin rubo-

rizarme dií,'o, que se deb¿n mas respetos á la casa de un Em-
bajador, que al templo de Dios vivo," van á ver mis lectores,

que se cambian las palabras,, para hacerme un crimen. Po-
niéndome yo mismo por argumento la inmunidad de las casas

de lo* Embajadores, para que se reconocieran también en las-

iglesias, hice présenle que eslas no ex jian el asilo, como si

de no tenerlo, se faltara al respeto debido á Dios; y alegué al

caso el testimonio ríe escritores curialistas, según los cuales,

"mise hacia irreverencia al templo, estrayendo de él á los

malhechores," para someterlos á la justicia. Dijeque la

inmunidad de los Embajadores era necesaria á su inde-

pendencia y seguridad, y nacia de otros principios, que"por

interés recíproco han reconocido las naciones. En la paji-

na 5 línea 22 de la Disertación décima dije asi. "Si la re-

verencia debida a los templos exija el derecho de asilo, ¿por

qué los mismos Romanos Pontífices han convenido, en que
algunos, y no todos los templos go^en de asilo.? ¿Por qué
han convenido igualmente respecto de un mismo templo, err

que sirva de asilo para algunos refugiad"?, y no para todos?"

Yo repito ahora estas palabras.— Reduciendo á términos mas
preciosos la respuesta digo asi: nadie puede negar, que ma-
yores respetos se deben á los templos, que á las casas de

los Emba jadores; pero el asilo no es condición necesaria pa-

ra acreditarlos; asi como, valiéndome de una compi ración,

no hay necesidad de que el Romano Pontífice sea Principe

temporal, ó de que le tengamos consideraciones iguales á la»

de lo* Monarcas seculares, para que le tributemos todos los

respetos que merece el Jefe visible de la Iglesia, cristiana.

Está pues el defecto déla imputa-ion, en ligar estrechamen-

te cosas separables, y en erguirme de que por no reconocer

como necesario el asilo de los templo?, digo que deben res-

petarse menos que la casa de un Embajador.
9. ° Atribuye al Gobierno secular el derecho de deponer

del ejércicio del ministerio pastoral álos Obispos, á quienes el

Espíritu Santo puso para rrjir y gobernar lalglesia de Dios.
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CONTESTACION. En la pajina 72 línea 37 de Ja

Disertación 6 después de reconocer el derecho del Gobierao,

para desterrar á un Obispo arriano, si fuese perturbador de

la pública tranquilidad, pregunté asi
—"¿podría tomar la

misma providencia, si fuese católico el Obispo? Para hacer

oposición en este caso, seria preciso sostener, ó- que ningún

Obispo católico podia ser reo de aquellos delitos, de cuyo
castiga está encargada la autoridad pública, o que esta tenia

que sobrellevar, y dejar impune á un ciudadano perturhabor

del órden público, por ser Obispo católico. Pero si un Obis-

po católico puede ser reo de los delitos, de cuyo castigo está

encargada la autoridad, y si ella tiene en sus facultades pro-

pias la de imponer tal castigo, sin mendigarlo de esf raña au-

toridad, debemos dejar salir al Obispo católico, á quien el rria-

jistrado civil destierra para siempre del Estado." En la pa-

jina anterior había hecho valer el testimonio de un Prelado

cspoñol, docto y virtuoso, quien después de distinguir la de-

posición del estragamiento, dice asi d>-sde la línea 3o "el Obis-

po entrañado, ó depuesto, queda privado de la libertad de ejer-

cer lícitamente su ministerio, porque en ambos casos se le

opone un ob.-táculo al licito < jercício en su Dióc -sis, con la,

diferencia, de que el impedimento del estrañado, es el precepto

de la ley natural, que le man la obedecer a la potestad civil,

en lo que ésta mande como preciso para la quietud pública

ó bien temporal del Esta lo. El estragamiento es declara-

ción de vicante, no menos que la deposición; y si esta priva

al Obispo, como inútil y perjudicial en el orden á la salva-

ción de las almas, aquel le pone impedimento mirando al

buen órden público y la tranquilidad temporal de los pueblos."

Líneas antes había dicho él mismo, que "la vacante de una
Sede, cátedra, ú oficio, no consistía precisamente, en quitar

los derechos de ocuparla, á quien lo« tenia, sino en impedir
totalmente el ejercí ¡o de ellos." Todo esto disgusta en ex-

tremo á la Curia, que mueve á los Papas á que reprueben y
condenen tales sentencias; pero debiera tener presente, que
el enojo de los Papas no es la regla, por donde hayan de con-

ducirse los Gobiernos, y nivelar los derechos propios de su
autoridad.

10. Se esfuerza en persuadir á los que tienen la dirección

de los negocios públicos, que no obedezcan al R. Pontífice enlo

que respecta á la institución de Obispados y Obispos.

CONTESTACION. Dije en la Disertación 5. ° que
los de hi Curia no solo negaban á los Gobierno? el derecho

G
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ie decretar la erección de Obispados, sino también el de pro-

poner y pedir la erección, no siendo por privilegio de la

Santa Sede; y con semejante doctrina ya no es extraño, que
llamen desobedientes á los Gobiernos, que no se conformen
con lo que mande el Papa en lo relativo á institución de

Obispados: el buen sentido basta para desechar tal enseñanza.

Cuando en la disertación 7. p me propuse demostrar, que la

institución de los Obispos no era atributo esencial del R. Pon-
tífice, y que si haberlo recibido de él, lo ejercieron por trece

siglos los metropolitano?, é hice aplicación de estas verda-

des á nuestra América, dije que "sus Gobiernos en su cali-

dad de protectores, y prestando oido á los encargos y ruegos

que los Papas hicieran á los Reyes, para que dispensasen

esa •protección ú la Iglesia v á sus reglas, podían rielar el in-

flujo de su autoridad á la disciplina, que con menos títulos

que la primera, se halla vijente, para prestarlo á los anti-

guos cánones, después que los Obispos reunidos asi lo decla-

rarán, invocando su protección;''' lo que la Curia traduce en

el Breve por "desobediencia al R. Pontífice, en lo relativo á

la institución de los Obispos;" como si nada mas hubiera

que considerar en este y otros casos, que la voluntad del R.

Pontífice, aun cuando fuera contraria la de nuestros Obispos,

en asuntos que no son necesarios á la conservación de la uni-

dad, ni suponen derechos esenciales al Primado. No tema
todavia la Curia Romana, mientras haya Obispos que se

honren de ser prelados domésticos del Papa, y asistentes á

su sacro só lio: lo demás lo hará el tiempo.

11. Substrae de la jurisdicción de la misma Iglesia, como

si fuesen Reyes paganos, á ¡os Reyes y demás Principes, que

por el bautismo han sido hechos miembros de la Iglesia; como

si los Principes cristianos no fuesen hijos y subditos de la Igle-

sia en todo lo que pertenece á lo espiritual y eclesiástico.

CONTESTACION. En la disertación 2. 3 pajina 2. 53
,

dije asi desde la linea 18—"Este respeto de los Principes no

impedia que la Iglesia, cuando querian hacerse hijos suyos,

los apacentase como á los demás; y entonces, el hombre he-

cho cristiano, era tan subdito de la potestad espiritual, que
confundido ni mas ni menos entre los otros fieles, asi como
recibía la dirección de su propio pastor, podia ser correjido.y

espelido también de la Congregncion cristiana si fuese nece-

sario. La relijion no ha establecido reglas diferentes para

los potentados y los pequeñuelo?; todos, todos sin distinción,

sabios é ignorante?, ricos ú pobre?, Principes ó subditos, re-
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conocen una misma fé, y participan de los mismos sarrn-

mentos. J. C. ha considerado á los hombres perfectamente

iguales en este punto, como hasta ahora no lo han sido por

ninguna lejislacion." Quien asi se expresó, no ha dado mar-

jen ciertamente á la imputación ojie se le hace; pero como
desde la disertación 1. 95 habia sostenido, que <;

la potestad

no estaba sujeta á la potestad, y que el Gobierno como Go-
bierno no era oveja, sino una autoridad que sobrevivía perpe-

tuamente á sus depositarios," se apresuró la Curia á tildar

la proposición, que en al^ufi sentido presentaba á los Princi-

pes como subditos del Papa, para que no desapareciera el

fundamento de su -poder indirecto en los negocios de las na-

ciones. ¿Por qué en otros siglos, lejos de llamar los Papas

subditos de la Iglesia á los Principes, se reconocían ellos por

tales, y empleaban lenguaje sumiso, al hablarles ó escribir-

les, hasta llamarse alguna vez gusanos y polvo, como decia

San Gregorio Magno al Emperador Mauricio? Porque en-

tonce-; los Papas no estaban rodeados de la Curia, como des-

pués y ahora.

12. Mezclando de una manera monstruosa lo celestial con

lo terreno, lo sagrado con lo profano, lo superior con lo inferior,

no se avergüenza de enseñar, que para resolver cuestiones de ju-

risdicción, la potestad temporal es superior á la de la Iglesia,

siendo ésta columna y fundamento de la verdad.

CONTESTACION. La Curia Romana se ha retratailo

a sí misma en esta clausula. Cabalmente todo el objeto de
mis disertaciones, es separar la monstruosa mezcla de lo ce-

leTial con lo terreno, y de lo sagrado con lo profano; rebatir

las doctrinas de los que han asegurado, y dicho á los fieles,

que "la espada espiritual y la material están en poder de
la Iglesia, á las órdenes de Pedro y de sus sucesores; que
los Reyes y los Pontífices, los clérigos y los legos no com-
ponen do* repúblicas sino una sola que es la Iglesia; que
como en todo cuerpo los miembros deben tener conexión y
dependencia, y no pueden depender las cosas espirituales

de las temporales, deben éstas depender de aquellas, y es-

tarles sometidas; que los pueblos cristianos no tienen facul-

tad de nombrarse Rey, sin noticia y contra la voluntad del

R. Pontifice," y otras mil ocurrencias, que hacen el cuerpo
del enemigo, á quien combato en mis disertaciones. Dí-

ganlo los que las hayan leído, y si de la primera á la última,

no empleo lodos mis esfuerzos en apartar de los negocios pro-

fanos y seculares, á los que después de haberlos mirado con
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menosprecio, los buscan y retienen; y en probarles la ab*ur.

didad desús queridas sentencias—"quien puede lo espiritual,

puede )o temporal"—"si la Santa Sede Apostólica lia recibí-

do de Dios poder sobre las cosas espiritual??, ¿n<> podrá juz-

gar las seculares?'' "A quien se ha dailo poder para abrir

y cerrar los cielos, ¿no le será permití lo juzgar de las cosas

de la tierra?" fuera de otra* exajeraciones de que he hecho
memoria en mi disertación 2. ~ L'igan, si al tratar de las in-

munidades del clero, no he dejado al juicio de los pastores las

causas espirituales, y propiamente eclesiásticas, reduciendo

el derecho de los Gobiernos a las ciciles de personas ó rosas

de la Iglesia, para que se ent ibien ante de los juzgados y tri-

bunales civiles; y si reconociendo que el sacramento del ma-
trimonio y su administración pertenecían á los ministros de la

Iglesia, no me he limitado á convencer á los curia listas," de

que dtbían entregar a. la autoridad civil el contrato civil, de

que ellos, se habían apoderado tan fuertemente, impi deudo
su separación ti el Sacramento, tan necesaria en nuestras Re-
públicas, para facilitar los matrimonios ni xtos, y lo* de per-

sonas i.o católicas. Digan si no he aconst ja ¡o á los pastores,

que renunciasen los títulos, por don le los Gobiernos tenían

derecho «le intervenir en los negocios eclesiásticos, que no
contengan espiritualidad; que no estimasen ni invocasen esa

pretendida auanza entreoí sacerdocio y el imperio, y eso que

llaman con alar. le "Religión í el Estado," verduleras fuentes

de disturbios, á fin de que la Iglesia quedara en cumplida in-

dependencia y ibertad respecto de sus asuntos propios. Digan

en fin, como espectadores imparciales de la contienda, quién

ha estado por la sspirac ;onde lo celestial y terreno, de lo

sagrado y profano, y quién porque se conservase tan mons-

truosa mezcla, re-istieiiílose á la entrega de lo terreno y j rqfa-

no, s-guros de que nadie Íes disputaba lo celestial y sagrado.

¡Y lo- de !a 1 uria me imputan !o que ellos han hecho! Aho-
ra entiendo, porque oíros a Mores, cuyas obras fueron conde-

nadas como la mía, se quejaban de hab:rse censurado lo que
no e>taba en ellas.

r aso al otro miembro de la cláusula, que asi dice: "no se

avergüenza de en-eñar, que para resolver cuestiones de juris-

dicción, la potestad 'emporal es superior á la de la Iglesia,

siendo la columna y fundamento de la verdad." Después de

haber sentado en mi disertación 1.
13

los principios que debian

servir de base al discurso en las siguientes, hice en la paj.25

eeta pregunta: "¿Cuando el objeto es común á las dos potesta-
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dss, y no de modo, que cada una puede obrar dentro de sus

fines propios, sitio que el asunto es de tal carácter, que no
sufre concurrencia, cuál cederá/" y re-pondi asi: "Como Je-

sucristo no vino á mezclarse en la política, sino a señalar el

camino que conduce a la vida eterna: cómo no disminuyó las

facultades «le los príncipes que, según su doctrina, «lebian ser

respetados y obedecidos, lo que inculcó á sus Apóstoles, y és-

tos á todos los cristianos; y cómo jpo estando de por medio la

conciencia, no tienen título que alegar los pastores eclesiásti-

cos; se sigile que los Gobiernos no pueden hallar motivo justo

y evangélico de resistencia en la otra potestad; y si efectiva-

mente encontrasen obstáculos en las disposiciones de ésta,

tienen derecho á removerlos, y ella la obligación de confor-

marse y ceder." Para desvanecer estas razones alegadas en-

tónces, era preciso probar, y no con sutilezas, que Jesucristo

concedió á los Apóstoles, y á sus sucesores, la facultad de

poner obstáculos á las leyes de los principes, y disminuir sus

facultades; lo que jamas probará la Curia racionalmente.

Por otra parte, los Gobiernos no dirimen cuestiones de juris-

dicción, sino que únicamente defienden su derecho conocido

,

contra los ataques que le hagan los pastores eclesiásticos; y
aunque potestad terrena, sostiene su autoridad en cosas secu-

lares, sin hacerse superior á la Iglesia, que es columna y fir-

mamento de la verdad en las espirituales. ¿O los pastores

eclesiásticos nunca ¡amas atacarán los derechos de los Gobier-

nos? Que responda la historia.

13. Utega á tal audacia é impiedad, que sostiene con in-

fame osadía, que los Romanos Pontífices y Concilios Ecuménicos

han traspasado las /imites de. su poder, lian usurpado los dere-

chos de los Principes; y que también han errado al definir pun-

tos de, fé, y costumbres

CONTESTACION. La potestad propia de los Roma-
nos Pontífices y de los Concilios eeuménicos, es la que J. C.

les ha concedido. Ahora bien: Romanos Pontífices ó Conci-

lios ecuménicos y no ecuménicos, han destronado á los Reyes

y ab-uelto á sus subditos del juramento de fidelidad; lea

han intimado so pena de censuras, que hiciesen tratados de

paz ó de tregua; tan anulado las leyes que dieran en puntos

civiles respecto del clero, y los han amenazado con castigos;

lian impuesto á particulares penas de prisión, de destierro,

de confiscación, de multa pecuniaria, de azotes, de tortura, de

infamia, de esclavitud, y otras mas que los lectores encontra-

rán en los Búlanos y en lus Colecciones de los Concilios y do
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que hablo largamente, con los respectivos documentos en m¡<¿

disertaciones. ¿Los Romanos Pontífices y los Concilios re-

cibieron de J . C. estas facultades? Si los de la Curia respon-

den afirmativamente, su franqueza me importará mucho mas,
que el pequen u trabajo de probar lo contrario, 6 que tales

coaas no son de la jioleslad de los Papas y Concilios.

Cuando se averigua, si los Gobiernos han obrado dentro

de sus atribuciones propios, y salido de los limites de su po-

testad en negocios eclesiásticos, los Obispos alzan la voz,

para probarles que carecieron de derecho, y fueron usurpa-

dores; y al decir esto á la faz de los pueblos, no creen inju-

riar á los Gobiernos, ni sentar proposiciones eversivas de la

autoridad y jurisdicción civil; perú cuando se hace la misma
averiguación respecto de los Obispo?, y muy especialmente

de los Romanos Pontífices, se reputa por atroz injuria el ne-
garles ó disputarles poder. Solo á Dios se le injuriaría, si se

le disputase poder, ó se dudara siquiera que lo tuvies^; por-

que siendo Dios, es necesariamente omnipotente y perfecto;

pero seria orgullo intolerable en toda criatura, aunque se

hal'e elevada algunos palmos sobre la tierra, e¡ que se diese

por agraviada, á causa de intentar probarle, que esto y aque-

llo no estaba en sus facultades, prontos siempre á reconocer-

las, si las documenta; porque la falta sola del testimonio»

seria filta de razón para arrogarse poder. Asi pues entre

nosotros entre los miserables hombres de cualquier rango

que sean, civil ú eclesiástico, toda cuestión de autoridad debe

reduciros á una cuestión de hecho—¿se ha recibido tal poder?

¿lo conceden las leyes? y viniendo á nuestro caso, ¿lo ha
concedido Jesucristo? Cuestión resuelta. Sin embrrgo, en
todas mis disertaciones he tenido especial cuidado de ex-

plicar la conducta de los Papas, y demás pas ; ores, por la opi-

nión del tiempo, que les lucia mirar como suyo, lo que ver-

daderamente no lo era. No es usurpación, he dicho repeli-

das veces, poseer lo ajeno creyéndolo propio, sino retenerlo á

sabiendas de que es ajeno.

Por lo que hace á la última imputación, de que me he

"empeñado en sostener, que los Romanos Pontífices y Con-
cilios ecuménicos erraron en definir las cosas de fé y de

costumbres," recuerden mis lectores que en la Disertación 11

pag. 144 lin. 13 se lee lo siguiente— ' no habiendo prometido

.T. C, la INFALIBILIDAD, sino á las decisiones dogmática?,

no hay derecho de contar con ella en las disciplinares."

Contostando pues con una sola palabra al postrer cargo diró
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asi—-falso; se entiende en la parte relativa á os Concilios

ecuménicos, mas noálos Romanos Pontífices, á quienes, como
ya he dicho, los reputo por falibles, y mucho mas ahora en

presencia del Breve de lü de Junio.

En verdad, las proposiciones que en él se condenan, es-

tán reducidas á dos clases: unas que se me imputan sin ha-

llarse en la obra, y otras que se encuentran en ella. Sean
ahora jueces mis adversarios. ¿Estaré yo obligado, para ser

hijo fiel y obediente de la Iglesia, á creer que he dicho en

mi obra lo que no he dicho, porque el Papa asegura positiva-

mente que lo he dicho? Respecto de las oirás proposiciones,

y tomando por ejemplo la relativa á la inmunidad, ¿estaré

obligado a creer, que ella no trae su orijeu del derecho civil,

sino que fué establecida por la ordenación de Dios, y por las

sanciones canónicas? ¿No seré católico si tal no creo, por-

que asi lo enseña el Sumo Pontífice Pió 9, á todos los fieles

"en cumplimiento de su ministerio apostólico, y para defender

y conservar la pureza de la religión católica, y su veneranda

disciplina?" ¿Los propios de la Curia creerían de sí mismos,

<]ue no eran católicos, si tuvieran la inmunidad eclesiástica

por nacida de órijen civil? V si otra cosa juzgan de mí, ¿no

me servirá de escudo el intachable testimonio del sabio Pon-

tífice Benedicto 14, quien, como ya dije, reputaba por super-

fino averiguar el origen de la inmunidad

—

superftuum quippó

videtur indagare primigeniam originem ejus exemvtionisl ¿Ha-
brá necesidad de creer cosas superfluas, para ser católico'?

¿O el sabio Papa Benedicto habrá tenido la desgracia de ser

desmentido por Pío 9, que conform indose con el dictamen de
la INQUISICION UNIVERSAL, calificó éstas y otras pro-

posiciones d>' respectivamente escandalosas, temerá ñas, falsas,

cismáticas, injuriosas á los Romano? Punífices y á los Concilios

ecuménicos, eversivas de la potestad, libertad y jurisdicción de
la Iglesia, erróneas, impías y hcrr¿icas?

Pero, un Papa no calumnia, dirán: y á la sombra de es-
te venerable nombre, harin devorar á lo- fieles cristianos los

mayores absurdos. Las Papas no calumnian; pero se equi-

vocan, y sus congregaciones los engañan, y ¡luego los dan
por infalibles á la cristiandad! Debían advertir los redacto-

res de las Bulas y breves ponliñcios, que no hablan ellos al

universo, sino que hacen hablar al sucesor de San Pedro.
Aunque en la larga ocupación que he tenido de versarme en
los escritores de la Curia, he llegado á penetrarme de la po-

breza de loo fundamentos en que apoya sus pretensiones; al
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oir hablar de la condenación de mi obra, un sentimiento d«
respeto á la Silla Apostólica, me hizo recelar, que quizá en el

Breve de condenación habría algún secreto de dignidad, y de

algo parecido á la justicia, que me obligara á emplear las

armas t squisitas, que la verdad tiene reservadas para último

caso á sus defensores; pero su simple lectura me confirmó en
la antigua idea, deque los curialistas de ahora valen mucho
menos que sus antepasados. En tiempo de Pagnano se hu-
biera discurrido mejor y con mas circunspección, y el Carde-
nal Belarmino no habría hecho lo que el Cardenal Lambrus.
chini. He hablado de circunspección, y esta palabra repele

esotras del Breve

—

infame osadía, audacia, impiedad, y otras

semejantes, que debieron omitirse, por los respetos debidos

á la dignidad del Papa, de cuya boca se hacen salir; y por
los que merecen aquellos á quienes él dirijia la palabra; y
por los que merecen también esos propios contra quienes se

habla, pues á la par de sus censores, llevan sobre sus frentes

el honor de ser hombres. Los Papas, asi como los jueces,

deben respetar á sus víctimas: condenen, pero no insulten.

¿Qué hay pues en el documento analizado, que sea capaz
de inclinar el ánimo en obsequio suyo? Los que hayan leido

la obra habrán advertido, y los que nó, sépanlo desde ahora,

que las razones que se insinúan para condenarla, son una pu-

ra y desnuda repetición de una parte muy pequeña de los

infinitos argumentos, á que he contestado en catorce diserta-

ciones. ¿Repetir los argumentos, fué bastante jamas par,a

desvanecer las respuestas que se les dieran? Asi pues la

Curia, abusando de la autoridad del Romano Pontífice, no
ha h> cho mas que vengarse, y condenar por condenar. Yo
espero que la lectura del Breve será suficiente á los hombres

de mediano criterio, para formar juicio en esta causa. Los
católicos sinceros no pueden menos de afiijirse, á la vista de

esta escritura solemne, que acaba de publicarse como salida

de la Santa Sede: y los enemigos de ella se regocijarán, al

leer un documento tan escaso de razón, y tan poco recomen-

dable por su contení lo. ¡Cristianos protestantes, que desco-

nocéis la autoridad I R. Pontifie, no juzguéis de la Iglesia

católica por el Breve de 10 de Junio! La Ig'esia católica no
numera entre sus dogmas la infalibilidad de los Papas.

A nadie debe sorprender la conducta de la Curia, si se atien-

de al estado estacionario, en que á sabiendas ha querido colo-

carse, desde que hubo llegado al logro de sus pretensiones.

El hábito de proceder á su modo, ha venido á constituirla en
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una verdadera ¡hmobilidad, en la impotencia de salir de su

carril, donde nada aprende ni olvida. La Curia Romana es

un fenómeno irregular, un ente parado en medio del movi-

miento general, el anacronismo del siglo, anacronismo per-

sonificado. Con esta idea fija, quiere gobernar á su placer

el mundo actual, como lo hiciera en tiempos pasados, y su

primer elemento de dominación es oprimir el pensamiento,

reprobar la humana sabiduría, y pensar ella sola por los de-

mas. No, no; hace algún tiempo, que el jénero humano es-

tá pensando por sí mismo. Oprimir el pensamiento, es insul-

tar á la razón, y degradar nuestra dignidad; es pretender

que menospreciemos el don de Dios, y que nos avergonzemos

de ser hombres; y es tomar el empeño de correjir los extra-

víos de la razón universal con la razón de la Curia.

Y ¿qué viene á ser la razón de la Curia? Un sistema

de pretensiones humanas, en cuyo apoyo se trae forzadamen-

te á J. C. y su santa Relijion, para condenar á nombre de

Dios lo (pie Dios no ha condenado, para emplear el poder da-

do por Dios, en usos para los que Dios no lo hubo dado, y
para castigar con la autoridad de Dios, lo que Dios no castiga,

y que premiará algún dia. Saben bien los de la Curia, que
cuando hay que probar que Dios ha hablado, debe ser el ob-

sequio racional, conforme á la palabra de San Pablo, y que á

la razón toca averiguarlo, y examinar y pesar los motivos de
credibilidad, hasta que se convenza y crea, para entrar des-

pués el hombre, y por consiguiente ella misma, al campo de
la Relijion. En tal caso no se contrapone la razón á la fe, sino

que se presupone, ó si algo ha de contraponerse, será, como
antes lo he notado, la razón universal á la razón de la Curia.

¿Se averigua si tal definición conciliar merece el nombre de
dogmática? La razón explora los monumentos de la historia,

para conocer si el objeto de la definición tuvo orijen en una
«poca posterior á la de las revelaciones hechas á los autores sa-

grados; porque si lo tuvo, la definición no es ni puede ser dog-

mática, supuesto que, según di je ya con todos los teólogos, y aun
los de la Curia, la Iglesia no establece dogmas, sino que los de-

clara. Tampoco entonces se contrapone larazon á la auto-

ridad, ó no se disputa, si lo que la Iglesia ha declarado por de
fé, lo sea verdaderamente, sino que se niega que declarase

por de fé aquello de que consta, que no fué revelado. ¿Ale-
gan dogmas los de la Curia en favor de sus pretensiones? La
razón reconoce el derecho de alegarlos

;
pero examina el

mérito de la aplicación al caso; loque es oponer el raciocinio

al raciocinio. ¿Se trata do la autoridad de la Iglesia en nía-
' 7



-So-
tenas civiles.' La razón Jiabla otra vez, para decir, que íio

perteneciendo á las de la religión, ni los Papas ni los Obispos

tienen derecho de pronunciar en ellas. De modo que, la Cu-
ria ha de reconocer, á pesar suyo, el poder de la razón; po-

der de que sus mismos escritores hacen uso para impugnar
á sus adversarios. ¡Esto es monstruoso! Todos discurren

en sus controversias ; los Papas discurren en sus Bulas y
Breves; los Concilios en sus decretos, después de haber dis-

currido sus Obispos, y teólogos para fundar cada cual su sen*

tencia; los propios curialistas desacreditan la razón racioci-

nando, y luego la tienen en poco, la vilipendian. Pero, si en
verdad todos ponen en ejercicio su razón, en verdad no hay
quien no se halle sometido á su imperio, y no haga alarde de

tenerla; de suerte que en este sentido, todos son racionalistas,

porque todos 9on hombres.

¿Se dirá, que únicpmente se reprueba el mal uso de la

razón? Y ¿quién tendrá derecho de declararlo asi? En el

campo del discurso, fuera de ciertas reglas y principios, en

que todos convienen, y no pueden dejar de convenir, lo demás
lo ha dejado el Señor á las disputas de los hombres, s<gun el

lenguaje de la Escritura; y la experiencia ha enseñado, que
la discusión es el medio mas seguro de descubrir la verdad.

Aun en puntos de leyes positivas, cuando no hay texto expre.

so que imponga un deber, ó. conceda un derecho, las ra-

zones alegadas indican el camino que haya de seguirse. ¿Po -

(Irá ser juez aquel á quien se le niega competencia? Cíten-

se norabuena ejemplos y costumbres; serán otras tantas im-

perfecciones de la lejislaclon, cuya reforma está reservada

para mejor tiempo. Nadie -puede ser juez en su propia causa,

es un axioma eterno de justicia, porque no seria imparcial, por-

que habría juntamente dos sentencias encontradas, y porque

hacerse justicia á sí propio, no es acto de justicia, sino de ven-

ganza. Jesucristo mismo no reputó por suficiente su testimonio,

para convencer á losjudios de su divina misión, y les argüia

con los prodijios que le vieran hacer

—

Si fgo testiinonium per-

hibeo de me ipsó, testimonium meutn non est verum. .Opera

t/iur ego fació, testimonium perhibent de me. ¿O se dejará la

decisión al que se halla revestido de autoridad? Esto seria

dar el derecho á quien tenia poder, porque tenia poder, po-

nerse de parte del fuerte contra el débil, y agravar el escán-

dalo. Cuando las autoridades contienden entre sí, la razón

subsiste, es una misma, y para tales casos repetiré las pala-

bras que dije en otra ocasión, defendiéndome de mis adversa-

rios: "si la materia es controvertible, ó se disputa, si esto ó
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aquello es civil ú espiritual, no reconozco por juez comne.
tente á la autoridad, sea eclesiástica ó política, sino á la con-

ciencia del jenero humano en el campo de la discusión."

Ademas del empeño de que acabo de hablar, hay otro que
igualmente caracteriza a la Curia, y es no menos grave y
trascendental; quiero decir, el extremado y altivo concepto,

que por sistema ha formado de las personas y cosas ecle-

siásticas. Debemos desde luego consideraciones y respetos

á las personas constituidas en dignidad; pero hasta cierto

punto, y sin pasar de ahí, no sea que parezca culto, y que por

respeto al hombre, faltemos alguna vez á la verdad, y á la

virtud: solo respecto de Dios no podemos excedernos jamas,

r>i aun llegar á cuanto merece de nosotros el Padre común.
Se sobrellevan con serenidad las palabras proferidas cernirá loa

gobernantes políticos, aunque sean Monarcas absolutos; pero

decid algo de un Obispo, y cometeréis un sacrilejio, que seri

infinitamente mayor, si habláis del Papa. Los gobiernos y
los ciudadanos hacen la guerra ;í otros gobiernos, por defen-

der la patria, y el honor de ella, y otros motivos justos; poro

si la hacéis al Principe temporal del patrimonio de San Pe-

dro, no os vanagloriéis de vuestra justicia, ni contéis con clin,

porque la justicia está siempre al lado del Papa, por ser Pa-

pa. Y ¿por qué esta diferencia? Porque la Potestad ecle-

siásliea está á la Política, como el espíritu á la carne, el cielo

íi la tierra, las cosas divinas á las humanas, y Dios al César.

Por eso, los disgustos que de nosotros reciben los Pastores
eclesiásticos, aunque sea por sostener nuestros derechos, son
ofensas hechas á su dignidad; aun las quejas son pecados; la

defensa misma, el natural y sagrado derecho de la defensa
propia, de que yo uso ahora, será tenido por horrible insulto ¡í

la silla postúlica; y el haber dicho á-Pio IX que le han sor-

prendido, que se ha equivocado, sonará ú los oidos curiales,

como atroz ó imperdonable desacato. ¡Decir á un hombre,
que puede equivocarse, es insultarle! Lo es, á juicio de la

Curia, respecto del Papa, de quien ella ha dicho

—

el Papa 110

es pino hombre, sino casi Dios—el Papa puede lodo lo que
Dios puede,—el Papa tiene i res coronas, como Rey del ciclo, de
la tierra, y de. los infiernos, con otras blasfemias de la Pota
romana, de que hablo en mis disertaciones.

Si pues la Curia Romana se empeña en oprimir el pen-
samiento, y en hacer alarde de supremacía sobre todas las

categorías mundanales, ella misma se ha colocado en una po-

sición odiosa, donde, no entiende el lenguaje de los pueblos,

ni éstos el de ella, y ha quedado aislada en el Universo. Aun-
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nerales, y una Congregación déla INQUISICION UNIVER-
SALj bastaría para conocer la anomalía de la existencia de la

Curia, y su odiosidad. ¡Que satisfacción, <iue gloria para la

"Defensa de la autoridad de los Gobiernos," el haber mere-

cido la reprobación de La INQUISICION UNIVERSAL, y
dicho ella al Papa que la condenara! Otras Inquisiciones

condenaron también las obras de otros escritores: condenaron,

digo, y prohibieron, pero no contestaron, ps decir, que les de-

jaron su mérito, para que salgan algún día de las catacumbas
de las Congregaciones, y sean conducidas en triunfo al Capi-

tolio*

Gracias os doy, Curia Romana, por haber colorado mi
humilde nombre entre los de ilustres personajes. Gracias,

porque habéis dado á mi escrito una solemnidad, que sin Vos

no habría tenido jamas. Gracias otra vez, por vuestras im-

prudencias, y vuestra lijereza, y los pasos misos, que dais

ahora en el siglo XIX como cuando os bailabais en él XIII.

Prohibid, condenad mas; poned esta mi contestación en vues-

tro índice, haccdlc este honor, lo men ee. Lo debéis á Vos
misma, para disipar con un rasgo de pluma todas las razones,

y justificar con una sola palabra las pretensiones, que yo he

desacreditado en seis volúmenes. Curia Romana, la huma-
nidad ns llama (\ juicio, por I os incalculables males qu-e le

habéis hecho. Si cuanto mal existe sobre la tierra, ha debido

.su nacimiento á los errores, nadie como Vos los ha esparcido.

Vos hicisteis creer, que los sucesores de San Pedro tenían

mucha mayor autoridad que la que tuvo el santo Apóstol, y
les aconsejasteis, (pie mnndáraná los pueblo-, que fuesen in-

obedientes á sus Soberanos. Vos habéis corrompido á los

escritores, allegándolos con purpuras y otros honores tempo-

rales, v condenando las obras de quienes les contradijeron.

A'os habéis sembrado la discordia entre los hombres; puesto

la pluma en la mano de varones rectos, para que escribieran

sentencias, que hacen estremecerá la naturaleza; y alzado Vos
el brazo de Torquemada, para que maldijese á hombres, y los

arrojase al fuego. Curia Romana, mucho hay que hacer y
trabajar, para reparar los daños que habéis causado. ¿No
podréis Vos misma ayudar y enmendaros? No, no poden.
"Mal conoce á Roma, dijo hablando de Vos Fray Melchor
Cano, mal conoced Roma el que pretende sanarla. Enferma
de muchos años, entrada mas que en tercera ética, la calen-

tura metida en los huesos, y al fin llegada á tales términos,

que no puede sufrir su mal ningún remedio." Acabad pues,
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Curia Romann, acabad, para consuelo de la cristiandad, hon-

ra y gloria de la Iglesia católica, y por decoro de la Santa Si'-

de. Acabad, para que el mundo respire libremente, y quedo

en paz.. Dejad el puesto á otras ideas, y á otros hombres, que
disminuyan los males que Vos hicisti is, y trabajen en servicio

de su Patria, y del GENERO HUMANO.

MOTA.

A los cinco meses de publicado mi Análisis, aparece

una svcinla refutación, que para hacer cortejo al Breve, lia

sido trabajada y publicada "en obediencia á las insinuaciones

del Señor Arzobispo, con el fin de alejar á los rieles de la ma-
la doctrina de la Obra condenada, y del no menos contajioso

Análisis." Se empieza asegurando, con motivo de haberse

presentado al Supremo Gobierno un simple impreso del Breve,

que "en oirás Bulas, á propósito de jubileo y de rogativas,

se practicó lo mismo, y so obtuvo el pase sin reparo alguno;

hallándose prevenido en aquellas Bulas, asi como en el Breve

de 10 de Jun'n>, que á los traslados impresos, suscritos por al-

gún notario público, y sellados con el sello de alguna persona

constituida en dignidad eclesiástica, se les dé fé en cualquie-

ra parte, tanto en juicio como fuera de él, como si fuesen ex.

hibidas las letras apostólicas orijinales."

No creia que á las humillaciones hechas hasta ahora

al honor nacional, hubiera de agregarse todavía la muy ver-

gonzosa de pretender, que porque el Papa manda que á los

ejemplares impresos de sus Bulas y Breves se dé en todas

partes igual crédito que á los orijinales, hayan de pasar por

ello nuestros Gobiernos, contra el tenor expreso de sus leyes,

que ordenan la exhibición de los orijinales. Si en otras oca-

siones se bubo prestado consentimiento y pase ú Bulas im-
presas, fué sin duda porque confiados los majistrados nacio-

nales, en que los Obispos no serian mas subditos del Papa que
ciudadanos de nuestras repúblicas, ni tendrían en poco el

mandamiento de las leyes, no fijaron la atención en la led a

de éstas, ó se distrajeron, como iba distrayéndose el Senado
respecto del Breve impreso de 10 de Junio, hasta que cayó
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en cuenta, y con él todos, del error cometulo, y de lo qn«
iltbiu hacerse.

Echando ahora una mirada á la refutación sucinta, tenar»

derecho de considerarla como una verdadera justificación V
apolojia de mi escrito, pues tal es el resultado de una mala ré-

plica, por sinceramente adversas que sean sus intenciones.

Porque ¿que otro juicio puede formarse de un Opúsculo, don-

de se vindica á la Iglesia Id facultad de dirimir las cuestiones

de competencia entre ella y la otra potestad, por "cuanto Je-

sucristo estableció el Tribunal de la Iglesia, y le dijo que el

Espíritu Sanio le enseñaría toda verdad?" ¿Qué pensar de un
escritor, que después de haberme oido decir, que aunque "la

rclijíon de Jesucristo sea la única verdadera, no locaba á la

Iglesia dar sobre ello una definición dogmática," me hice
responsable de sostener que "puede uno ser miembro de la

Iglesia católica, negando que la reí ij ion que profesa sea la

única verdadera!" ¿Qué pensar otra ve/., de quien me cree

apegado á los principios protestantes, porque en mi Obra ja-

mas cito la tradición, como si hubiera algún libro llamado
tradición, asi como hay otro que se llama Biblia; y como si

quien cita la historia eclesiástica, y las obras de los l'adres,

no buscara en ellas la tradición, de que hace muchas vecei

memoria?
Cuanto mas adelanten los lectores en la refutación su-

cinta, tanto mas se pondrán de mi parte. Verán por ejemplo,

que sin embargo de distinguir yo la tolerancia teolójica de la

civil, y de estar embebido este pensamiento en toda la diserta-

ción 14, y de decir alguna vez—"sentemos por delante este

principio católico: fuera de la verdadera Iglesia no hay salva-

cion; sin embargo el autor de la refutación me atribuye, que
he mirado "todas las relijiones como buenas, y securas en la

práctica." Verán también, que habiendo preguntado yo asi

en mi análisis: "¿se averigua si tal definición conciliar mere-

ce el nombre de dogmática?" y contestado de esta manera

—

"la razón explora los monumentos de la historia para cono-

cer, si el objeto de la definición tuvo orijen en una época pos-

terior á la de las revelaciones; porque si lo tuvo, la definición

no es ni puede ser dogmática, supuesto que la Iglesia no esta-

blece dogmas, sino que lo> declara:" verdad tan sencilla y
tan teológica sirvió de ocasión á una sene de miserables ar-

gucias, que cambian la cuestión, y ponen en peligro el cato-

Jicismo.

Yo rue<ro á mis conciudadanos, que lean la refutación, y
conocerán ci espíritu de que está animado un Opúsculo, don-
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vfa el artículo mas extenso es el relativo á la inmunidad ecle-

siástica. Lóanla, les ruego muchas veces, comparándola con

con los pasajes de mi obra, á que ella se refiere. A los que
tuvieren temor de hacer esta comparación, válgales el buen

ejemplo del Sr. Arzobispo, en cuya obediencia se ha com-

puesto y publicado la refutación, donde se cilan y copian va-
rios pasajes de mi obra condenada, yunque Pió 9 tiene prohi-

bido '•absolutamente ;í todos y cada uno de los fieles cristia-

nos, aun á aquellos de quienes deba hacerse mención especial

é individual, el leer y hacer uso de dicha obra, bajo pena de

excomunión reservada al Papa." ¿Será pnsible que los de

la Curia no seden por comprendidos en la prohibición? ¿Aca-

so no son fieles cristianos?

Uno de los medios que emplea el autor de la refutación,

para probar el mérito y justicia del Breve de 10 Jnnio, es que
se siguieron todos los pasos prevenidos en la Constitución So*

Ilícita. Nada mas fácil que invocar reglas y constituciones, y
seguir trámites para obtener un resultado de cualquier modo.
La dificultad está en llenarse del espíritu (le la institución, y
cumplir el cargo concienzudamente. ¿Quienes fueron los

censores de mi obra? Curialistas de profesión, á quienes les

llegó la oportunidad de vengarse contra una obra que les ha-

ce guerra. ¿Podrá asegurarse que los consultores y Cardena-

les se desprendieron de todo espíritu de escuela, según se les

previene en la citada Bula, donde también seles advierte, que
no se les encárgala proscripción del libro, sino su exámen?
Pero antes de pasar Pió 9. mi obra á la Congregación, ya sa-

bían los Inquisidores y los Consultores, que su Santidad la

había hojeado, y conocido fácilmente, que en ella se renovaban

doctrinas condenadas; y con semejante prevención, no seria

difícil adivinar lo que dirían los Consultores y Cardenales.

Sobre todo, y cualquiera que sea la buena fé con que se

hubiera procedido, debemos estar al resultado, y preguntar,

¿hay en la obra lo que se condena en ella? ¿f. óf. Antes de
que mi análisis llegara á Bogotá, ya se habia escrito en esa

ilustrada Ciudad, manifestando con mas prolijidad de la que
yo empleara, que el Papa demostraba él mismo su falibilidad.

Sin tanto criterio, un poco de buen sentido basta para compa-
rar dos escritos, no entrando en sérias y profundas discusiones,

sino haciendo algo de parecido al simple cotejo de número?,
ó á la verificación de citas. Por eso yo me he empeñado des-

de el principio, en que circule y se conozca el Breve; y voso-

tros misinos contribuís, sin saberlo, al logro de mi deseo, a

mi defensa. Circuladlo pues ahora con el sello del Mettopo.
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lilano; lo que si de una parte es arbitrio evasivo y refrartario,

en ofensa de las leyes, que exijen el previo pase del Gobierno,

de la otra multiplicáis el término de eomparaoion que yo ne-

cesito, y como nadie me servís al descrédito del Breve. Por-

que, cualesquiera que sean vuestras convicciones, y vuestro

ciego respeto á toda escritura, aunque equivocada, de los Pa-
pas, debéis s :iber, que en un cristiano puede haber algo de
superior al Papa, y es la conciencia de la verdad. Alabad
vosotros vuestros escritos, y llamad á los mios pestíferos y con-

fajiosos, diciendo á hombres sencillos y tímidos—entre el

Papa y Vijil no hay que trepidar: ellos se dirán á sí mismo»
algún dia—no hay que trepidar entre la verdad y el Papa.

ERRATAS.

2. lin. 12 psal. 155 psal. 115.

,, ,, 14.... validús i'ulidius.

6 ,, 14....Sode Sede.

20 ,, 1 8 . . .

.

E¡)iscn¡>i -.Episcopis.

40 ,, yo. .. .preciosos precisos.

47 .. i. ... os .los-














